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AISOTGIOS NACIONALES.

'ai acia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado y primor coníribu- 
 ̂ vente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.yente

BROMURO DE ALCANFOR

uicakfüh monobromado de wurtz en cbaueas elaborabas
EN ESTA FARMACIA.

Cija con cien grageas 2') r s ,; con 3 ib . Kiáa es rem ito cer­
ificada.
Bedativo sin igual, bipnótico y  autiespasmódico eñcacíei- 
®;esBn medioamenco heróioo ucadu con éxito t-xtraotdi- 

Urií) en 'as  m ía graves afecoii neo dol sistem a nervioso,^ y 
PMticu!ar en el delirium tremens, insomnio, co; ea ó bailo 

le San Vito, convulsiones de adultos y de los nilios, histé- 
fico, temblores y  palpitacicues histéricas, epilepsia, disp- 
*6*1 dilatación de la aorta, neuralgia, poluciones nocturnas, 
•iíCBÍones del coraaon, afecciones de los órganos genito* 
•titariop, dolores de todrs clases y  de las articulacicnes. 

Acción (e m p é a tle a .
Delirium tremáis.

tí. Deneffe (de G and), desde el prim er di.'i, lo adm inistra 
^®tora en h o ra  una ó dos grageas de di^z centigram os del 
boinnro de alcanfor en cada hura, y  al dia siguiente, toma-

ya las Veinticuatro dóais de tres á cuatro granos, la 8i- 
'®®cicn del enfermo mejora, dism inuyendo la agitación y 
*®hando en un período de tranqtfilidad.
,Cree prudente continuar el tra tam ien to  á la dósis de dos 
’bes gramos por d ia  (veinte á tre in ta  grageas), por cujO 

d tstie rra  el insomnio, hace doeaparecer las visiunea 
^táfct or.B é igualm ente el tembU.r cáructerisrico.

I n e o u n lo .
^Ur.tar de las cualidades byuóuticas dol Bromuro de al- 

**®íor, el do tor Bouroovill© oá cuenta en el Progrés m tdi ■ 
del caso siguiente:

*Á., de 62 aQos. venia sufriendo una  afección carepa'-ft, 
*‘®«ad»,u perbistenie ineumnio, y  habiéndole prOfinado 
l̂ ®geas de diez centíscam es, fué basiai te cinco grageas 
^tn.*ftaüa y cinco p.»r t..rde pa,ra que reooporaao e¡ buen 

reparador.
C o r e o  ó  b a i l e  d o  9 a n  T ito .

, El doctorLoraiii a>unu-iotra t i  Bromuro de al anfor con 
éxito en lam ay o  ía de los casoa á fu dó-is de cinco 

[."'Ssas de á diez centigram oí (^ '’® ®) por n itf ia ..ay
?®co grageas por ta rde , y  el miamo resu‘ta io  obtiene el 

Desnos y el doctor G allard. E n  todas ocauonea se 
[^“cipiapor cuatro grageas en dos tom as al dia y  se puede 
JJ^eatar caalro grageas el priiúer dia, seis el f  - ’ 

grageas el tercero y  diea grageas al cuarto 
^'*B to, cuando la insistencia do ia afección lo

al cuarto d . ..w ..
requiera-

I l ls té r lc o 'te iu b lo r o M  y  p a lp i t u c lo n o s  litH lé r ir u s .

Uaiomoiid usa el Bromuru de a car>für á la dó^i8 de des 
gri-geasd ■ é dos granos 6 diez ■ ontigrauics p< r iior», oblo- 
iriendo Butísfaoiorio resultado y  bacieudo C 'sar la sco n v u l' 
s'ones epilep iform es y  coreif rmes.

E p i le p s ia .

S : adm inistra el Bromuro d« alcanfor á Irs epilépticcs, 
empezando por una g ragea de á diez cenrigram os y aamc-n - 
tandü de dia en dia, hasta  llegar á dos gramos, ó eean vein­
te grageas. E n  eeta afección el tratam iento  es largo y  la 
dóxis varia! 1^, teniendo presentes luultitnd  de circunstan- 
ciae que sólo el médico puedo apreciar diariam ente, mucho 
már conocida la  acción fisiológica y  terapéutica dcl Bromuro 
do alcanfor.

D iflp n o a  7  d l la t a c t o u  d o  In  a o r t a .
A , de 23 años: antecedentes hereditarios. Ilallábass ím« 

pOBÍbilitatio de subir escaleras por la viotehta dispnea que 
le oia&iunaba gran  S'ifocacion, y los EÍutomas obedecían a 
las variaciones atmosféricas; los ataques doraban desdo un 
m inuto á una hora E a  elm es do Sotiembre de 1874 fué so­
m etí io al.tra tam ien to  dal Bromuro de alcanfoi-, tomando 
cuatro grageas de diez centlirromoB el priiher dia, seis el 
segundo y asi aumoLtando suossiraraette  h*sta doce grageas 
por dia, en dos tom as maftau-a y tarde, y el éxito faé  com- 
píete.

L., do 60 año?; dispnea intormittmte co i grandes accesos 
de sofocado OilhthC'on do la  nortít, etc ; el mienio tra ta - 
mionto que el t n terior y éxito fd  iz.

K c n r a lR lt t .
M Dosnos, en los caaoB do neuralgia, ha  obtenido por ol 

Bromuro de alcanfor exceleiit> s curacit nos.
X . cicinero: on fenóm .ní s g rav .s  d« cloro-anem ia, sin 

o tra cana» aprpoi.bte q o su p n .fts ion , padecía neur..)gia 
intensa d e l« cc pit I. Sometí Jo á nu prolongaio  tru tau .i uto 
rie s.ile»- fé r ic«6 mezidada- con ru ibarln  , no ohiuvo i .B uha­
do beuéfico; lo.n acces h d-di rohos craH más violento* y p a ­
ródicos,d-st miiübiii o el ii foiur.io E ' sujfato dt- quinina, 
el ópi'*, las píiiioraB de ^ e g ilu  á la d-s a de foifl d iarias, 
fufron inútiles durant» un largo p^ríod i. Ubs-rvada la ifa- 
utiliilrtd de los traiam itíbtos iti(l»<adoi-, Dibii s re tu rrió n l 
brom uro de al. a n fo r, propinando dí.s grageas de A di.z  
centigramos ol primev dia, aumentando dos grageas c td a  
dia hatt»  llegar á diez, cinoo por m-.fiaria y cinco por tArJo. 
Al segando oía el enfermo espeiirneutó mejora scnsiblo, y  
al quinto los dolores desaparecieron por completo.

' ' ’ l i ie lo n o s  n o e t u r n a s  y  o n fe r m e d a d e a  d c l  c o r a x o n .

(usuro de alcanfor, usado por M. Vulpiau eu l a  oa 
Tiootornoj determina la ao jo ría  npitccida.
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Igualm ente en loa ataques al corazoü está acreditado por 
la práctica que dieminnye la dolorosa operación.

Ba uno y  otro caso se enjplean las dósia defde dos grageas 
al dia y  aumento de dos grageas por d ia  en dos tomas, roa» 
Baña y  tarde, hasta conseguir el alivio primero y  la curación 
después.

A f e c c io n e s  d e  lo s  ó r g a n o s  g e n U o « u r lu a r lo s .

El Bromuro de alcanfor, según M. Dojardin-Beaumetz, 
produce esce'eLtes resultados en los padecimientos de las 
vías genito-urinarias. En la Flegtnosia per uterina. Tenrsuio 
de Ja vegiga y  del ano, s gun observación de M Siredey, 
rebelde á los tratam itntos de cáustiuOf, cataplasmas, supori- 
torios de belladona, e tc ., ceden al Bromuio de alcanfor en 
grr-geae, desde la dósis de dos grageas , y aumentando dos 
por dia y  en tomas de m añana y  tardo.

A Ñ O  X X

En fin, el Bromuro de alcanfor es útil en todas y  cada una 
de las afeccioues tan m áltip  es y variadas del sistema ner­
vioso, como sedxtivo siu igual, de ai.cion fija y enérgica, y  
por tanto son infinitas sus aplicaciones terapéuticas, y pn*'de 
emplearse con éxito en toda clase de dolores, y especial­
mente de las articulaciones, y  como hynóptico y antiespas- 
módico, siem pre qne se necesite.

A lo d o  g o u e r a l  d o  • d m in ia t r a c lo n  y  d ó s ia .
Se adm inistra á dósis variadas desde 40 cenfígramoi 

ocho granos por dia á cuatro gram os, ú ochenta granoi 
las veintioaatro horas, y como las grageas son de dieza- 
tígramoB, ó eean dos granos, es la form a más generalizn 
y  distribuyéndose la cantidad qne se tom a al diaenmafi 
y  tarde, y el aumento gradual de dos grageas perdía.

Cada caja de cien g rag  as de á diez centigramos de Bi 
muro de alcanfor de la Farm acia general española de Pil 
Fprnandez izquierdo, Madrid, calle de Pontejos. núm, 6 lEVISTADE 
expende á cinco pesetas, y sus corresponsales al misiue p’i —
cío 6D toda España. Pur tres reales más se m nda una ci 
certificada á CQalqn er punto, y por cuatreréales mási 
cajas. E n  Madrid, pedirlas úfiicamento calle de Pontejoi, 
botica.

A n t le a t f t r r a le s  d e  I z q u ie r d o .

Lo mejor que se cono e para los constipados, que seowi 
en hor-8 a n  hacer cama; la destilación de las narices,li 
to-es ca>arralo8 y nerviosas y todss las '  feociones del peci 
y  vías respiratorias, sieodo el mejor ant tí-ico, antiasmílii 
y  auticatairal. probado hasta la evideocia. El Elixir antic 
tarral, frasco de 20 y 10 rs p sra  los que pr fie>en líquida 
y  Jas píldoras anticatarrales. Cajas de 20 y  lO re. para li 
que prefieren fólidos, y  las píldoras se remiten con 3 resl 
más. Exito seguro.

N O  M Á S  T I S I S .
g-S-r I - f  - -

*•«14»',

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO,

REMEDIO ÚNICO T  E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN MADRID Y PROVINCIAS.
Albacete, farm acia del Sr. Martínez —Alicante, farmacias 

de losS res. Rodríguez Hernández y Soler. -Alcoy (A lican­
te), farm acia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Almendralejo (B a­
dajoz), droguería del Sr. González > farraac 'a  del 8i Este- 
vez.—Almería, farm acia del Sr. Vivas.—Antequera (M ála­
ga), Sr Espejo.—Avila, D. Juan  M. de Castro, íarmacéutico. 
—Baeza, farm acia del Sr. Mar ínez—Bójar, Prim o, Comen­
dador, farmacéuiico. — Burgo do Osma (Soria), farm a­
cia del Sr. Rica.—Búrgos, farm acia i .1 Sr. Barriocanal._
Barcelona, farm acias de los Sres. Fortuny y  Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Boirel, conde del Ai-alto y 
droguería de A uriat y  alom ar, Moneada, 20. - Badajoz, fa r­
macia del Sr. Caraacho.—Bailen fa 'm atiü  d i  Doctor Ai- 
boriioz. —Bilbao, farm acia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce- 
res, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, fa r­
m acia del Sr. Lladres. Corufta, droguería del Sr. Bescansa 
y  farm acia del Sr. Villar. —Cádiz, farm acia de las Columnas 
San Francisco. 25.—Ciudad Real, farm acia del Sr. Gascón, 
Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farm acia del Sr. Fuentes.— 
Córdoba, farm acia del Sr. Aviléa.—Cartagena, droguería del 
8r. Rizo.—F e n o l (Coruña), droguería del Sr. Galau.—Gero­
na , D. J . Vila, farm acia de Sombola.—Jijón (Oviedo), fa r ­
m acia del Sr. San P edro .— Granada, farm acia del Sr. Rubio
Perez, Puente del Carbón —Huesca, Sr. Cacao y  Noguós,— 
Jaén, farm acia del Sr. H ig u e ra .-Je ré z  do los Caballeros, 
farm acia dol Sr. Cano.—Jeréz do la F rontera, droguería deí 
Sr, Revuelto.— J ijó n , D. Joaquín Escalera y  Blanco, fa r­
macéutico.—Las Palm as (Canarias), farm acia de las her­
manas Beruetas.—León, farm acia del^Sr. Merino é h ijo .— 
Logroño, farm acia del Sr. Zubia y  d e l‘Sr. Zardoya,—Lugo,

farm acia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), fann»í‘‘ 
del Sr. B altanás.-L orca , farm acia del Sr. Egea.— 
farm acia dei Sr. Prolongo y  oel Sr. U trera, calle do Grao»* 
da.—Madrid farm acias de los Sres. Borrell, Puerta á** 
Sol; Moreno M qunl, Arenal, 2 —DIzurrun, Imperial, I,— 
nandez, Mayor, 2 9 -—Moreno , Mayor, 9 3 . - Navarro, Ató' 
cha, 134 —Just, Peligros, 4 .—Murcia, farm acia del Sr. Mal' 
tiuez .—Oviedo farm acia del Sr. Martínez.— Paleucia, 
maoia del Sr. Puentes, Mayor, 114.—Palm a de Mallorca,®?’-------- ^ ^ * A-X.---A CXillXt« uo lualív* «
ñor Vidal. San Roque, 9, entiesuelo —Pamplona, fanB®*-'* 
deI^^. Colmenares, Bülsi-rías y del Br. Peña, Chapitela,
Rioseco (V .-liatilid ), farm acia Sr. F-rnandez, calle deli" 
Lienzos—Rivadeo. farm acia do Sr. M>ru. San Fernán '̂’:

delPeo o Jim«nez, farmacéutioo.—San Sebastian, fannaci® 
Sr. Torna o.—Santander, fatm acias fiel Sr. Cuenta Atar®**? 
ñas. y do D. Manuel RoOrigiiez.—Santiago, farmacia,^* 
Sr. Blanco Navarrete.—Salam anca, farm acia del Sr. 
y  Pinto. Sevilla, farm acia del Sol, Sr Delgado, barrio d® 
T iana y cailn de la Sierpe; y  'roguería de los Sres. 
dobro é hijo.—Soria, farm acia de Sr. M onge.—Torrelaveí* 
(Santande ) , farm acia del Sr. López.—Toledo, farmacia 
Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farm acia de Lizao®'*"m... .rm 1 . V .. .......................  _  . . fjfTor.ijos (Toledo), farm acia del Sr. Relanzou.—Tortoss, 
m aciadelSr. Q uero l-T uy , farm acia delSr. Amoedo.— 
da, D. Felipe Ramos, farmacéutico.—Valencia, farmacia « 
Sr. Fabia.—Valladolid, farm acia del Sr. Reguera y  Sr. 
Minguez y  Sr. Casado, callo de Orates.—Vega de 
tander), farm acia del Sr. Pelayo.— V ito ria , farmacia 
Sr, Arellano. - Zamora, farm acia del Sr. Alonso Narboo.  ̂
Zaragoza, droguería del Bi. Jordán, Plaza dol Mercado.
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R E S U M E N .

EVISTÁDE l a  SEMANA.-Inauguracion.-SECCIONDE 
MADRID.—Algunas observaciones sobre el humorismo moder­
no.—Objeciones y reparos que opone el Dr. Ramón Francisco 
de Zalve al Juicio critico de la Conferencia sanitaria interna­
cional de Yiena, recientemente publicado por D. Luis Flauelles. 
-PRENSA MEDICA.—Patogenia y profilaxia de la necrosis 
fosforada.—El catgut antiséptico para las ligaduras.—Trasfor- 
macion de la sangre en polvo soluble.—Un nuevo método de 
alimentación artificial.— Neumonía contagiosa y epidémica.— 
PARTE OFICIAL.— Monte-pío facultativo,—Presupuesto de 
gastos y obligaciones para el primer semestre del año próximo 
de 1876.—VARIEDADES.—Cuestión de los títulos falsos.— 
Gaceta d e  l a  t a lu d  p ú b l i c a .—Estado sanitario de Madrid.— 
Crbuiea.— V a ca n te s .—A n u n c io s .—F o l le t in .

R E V IS T A  D E  L A  S E M A N A .

iNAUaUEACION.

El domingo 21, á las diez de la mañana, se 
ifectuó, con no acostumbrada solemnidad, la aper­
ara de las Clínicas de nuestra Facultad de Medi- 
ina. A decir verdad, los motivos que justificaban 
1 publicidad y seriedad del acto, eran tales, que 
áa hubiéramos deseado que se hubiese celebrado 
eun modo, que más durable memoria dejara en 
fiaatos nos honramos asistiendo á él. Tratábase, 
w de una simple apertura de año clínico, sino de 
a inauguración del Hospital recientemente fun- 
dado, y que ha sido preciso fundar y ordenar 
cuando parecía que la enseñanza clínica iba á

F O L L E T IN .

ánimos í g e &ca  d b  u  serengi a  t  d b  la selbcgíon e n  e l  hohbbe .

8N8iTO DE APLTCA.CIOIÍ DEL ANÁLISIS MÉDICO Ai, ESTUDIO 
DB LOS TENdUGNOS SOCIALES.

[ C e n l tn m c io n .)

l ' i ú a  ( L i v i l i a )  h e r m a n a  d e  G e r m á n i c o ,  e r a  d e  b e l l e z a  
s u  j u v e n l u d ,  p e r o  m á s  l a r d e  s e  c o n v i r t i ó  e n  u n a  

m u j e i ü s  m a s  h e r m o s a s  d e  s u  é p o c a .  C a s a d a  p r i -  
c o n  C .  C é s a r ,  l u j o  d a  A ¿ r i p a  y J u l i a  c a s ó  á 

j^ibueritt d e  a q u e l  c o n  u i u s o  C e s a r ,  h i j u  d e  T i b e r i o ;  
i j y s p e o h a o a  q u e  A e t i o  S e j a i i o ,  p» e l e c t o  d e l  p r e l o -  

a i i i u e i i i a s t  p r o j e c t u s  a i n b j c i o s o > ;  h u b o  c o n t r a  e l l o s  
i^eielids y e s c e n a s  v i ó l e n l a s ;  U i u s o  l l e g ó  l i a s tn  a m e n a -  

‘̂‘ 8 t i e j d u o ,  é s t e  i r a i ó  d e  a e f t í u d e r s e  y r e c i b i ó  a l  c a b o  
t ü l e i o u .  T á c i t o  d i c e  q u e ,  d e s e a n d o  v e i i g . i r s e ,  s e d u j o  

p e r o  e s  m á s  p r u o a b i e  q u e  s u s  r e l a c i o n e s  f u e s e n  
®isiiores a l  i n s u l t o ,  p o r  m á s  q u e  e s t o  s e a  p o c o  i r a p o r -  

Ü r u s u  s e  q u e j a b a  e n  p ú b l i c o  d e  l a  a m b i c i ó n  é  i n -  
3 <i8 d e  S e j a n o ,  y c o m o  l e m a  g r a n  i i i l l u e n c i a  s o b r e  s u  

e l  i n t e r é s  p e r s o n a l ,  d e  a c u e r d o  c o n  e l  o d i o  y  e l  
^ e o  d e  v e n g a n z a ,  d e b i e r o n  c o n d u c i r  á  S e j a n o  a l  i n t e n -  

d e s h a c e r s e  d e  s u  r i v a l ,  ü e s p u e s  d e  h a c e r  t r a i c i ó n  á  
jJ**Poso,  a b r a z ó  L i v i l i a  p o r  c o m p l e t o  i o s  i n t e r e s e s  d e  
J  Atoante y  a c a b ó  p o r  t o m a r  u n a  p a r t e  a c t i v a  e n  e l  c o m -  
'  c o n t r a  l a  v i d a  d e  D r u s o .

‘ H a b ie n d o  a r r a s t r a d o  á  L i v i l i a  c o n  l a s  a p a r i e n c i a s  d e

oucontrarse eu el mayor desamparo por parte de 
las corporaciones que antes la sostenían. El pro­
blema cuya resolución presenciamos el domingo, 
no podía ser más árduo, más erizado de escollos; 
pero tampoco, nos complacemos en decirlo, pu­
diera haber tenido, dadas las circunstancias ac­
tuales, solución más cumplida y acertada.

Reunidos en el salón de actos públicos del anti­
guo Colegio de San Cárlos, bajo la presidencia del 
señor Director de Instrucción pública, del Rector 
déla Universidad y de los Decanos de algunas Fa­
cultades, hallábanse algún Consejeros de Sanidad 
é Instrucción, Catedráticos de las demás Faculta­
des ó Institutos, algunos, muy pocos de los de la 
Facultad de Medicina, el personal agregado á las 
clínicas, los representantes de la prensa política 
y profesional, etc., etc.

El Sr. Calleja, verdadero protagonista de la 
festividad, pronunció un notable discurso en el 
que después de bosquejar la historia délas funda­
ciones clínicas en épocas diversas, refirió las difi­
cultades y los períodos por que había pasado el Hos­
pital que en aquel dia se inauguraba. En su dis­
curso hizo honrosa mención de la cooperación que 
en diversos funcionarios y especialmente en el di­
rector de Clínicas Sr. San chez Merino, había en­
contrado; pero su modestia le impidió segura­
mente citar el nombre de la persona que ha dado

u n a  v i o l e n t a  p a s i ó n  e n  e l  p r i m e r  p a s o  d e l  c a m i n o  d e l  c r i ­
m e n — y  u n a  m u j e r  q u e  p i e r d e  s u  p u d o r  e s  c a p a z  d e  t o d o  
— S e j a n o  la  i n s p i r ó  e l  d e s e o  y  l a  e s p e r a n z a  d o  u n i r s e  y  d e  
d i v i d i r  c o n  é l  el  p o d e r  s u p r e m o ,  m a t a n d o  c o n  e s t e  o b j e t o  
á s u  m a r i d o . »  ( T á c i t o . )  E s  d i f í c i l  e l  a d m i t i r  q u e  l a  a m ­
b i c i ó n  f u e s e  e l  ú n i c o  m ó v i l  q u e  i m p e l i e s e  a l  c r i m e n  á 
L i v i l i a ;  e r a  e s p o s a  d e l  h e r e d e r o  d e l  t r o n o ,  ¿ p o r  q u é  h a b í a  
d e  s a c r i f i c a r  lo  c i e r t o  á  d u d o . s o ?  T i b e r i o  p o d í a  n o  c o n ­
s e n t i r ,  c o m o  e n  e f e c t o  l o  h i z o ,  e n  s u  m a t r i m o n i o  c o n  S e ­
j a n o ;  e s t e  ú l t i m o  p o d í a  n o  s u b i r  a l  t r o n o .  E n  Qn ,  p o r  u n o  
ú  o t r o  m o t i v o ,  « l a  n i e l a  d e l  d i v i n o  A u g u s t o ,  la n u e r a  d e  
T i b e r i o ,  la m a d r e  d e  l o s  h i j o s  d e  D r u s o ,  c u b r i ó  d e  v e r ­
g ü e n z a  á  s u s  a n t e p a s a d o s ,  á s u s  d e s c e n d i e n t e s  y  á s í  
m i s m a ,  » ^ n t r e g á n d o s e  a  u n  p ro v in c ia l  ( A e l io  e r a  o r i g i n a ­
r i o  d e  Y a l r i m i a s ) ,  ? a i : n l i '  a n d o  u n  p r e s  n t e  h o r i r u s o  á  i n ­
c i e r t a s  y  c r i m i n a l e s  e s p e r a n z a s . »

Ü i c i e r o n  d e l  c o m p l o t  á E u  »e.ino, m é d i c o  y  a m i g o  d e  
L i v i l i a ,  q u i e n  s ó  p « e t e - t o  d e  >u p r o f e s i m i  l a  v e i a  f n - r u e n -  
l e m e n i e  e n  s e c r e i o .  S e j a n o  r e p u d i ó  á s u  m u j e r ,  ile- q u i e n  
t e n i a  i r e s h i j u s ,  p a r a  c o u l e n i a r  á s u  q u e r i d a  El  p r o y e c t o  
d e  S e j a n o  p e r m a n e c i ó  m u c h o  t i e m p o  s u s p v n d o l o ,  U  
m a g n m i d  d e l  c r i m e n  a t ^ - r r a b i  á  l o s  c o n j u r a d o s ;  p e r o  
c o m o  e l  ( l e s c o n l e i i t o  d e  D r u s o  a u m e n t a b i i  y p o d í a  p e r ­
j u d i c a r  á S e j a n o  e n  e l  á n i m o  d e  s u  p a d r e ,  d e c i d i é r o n s e  
l o s  a m a n t e s  á  c o n c l u i r  c o n  el  m a n d o ;  e l  e u n u c o  L i g d u s  
d i ó  á  D r u s o  u n  v e n e n o ,  c u y a  a c c i ó n  l e n t a  é  i n s e n s i b l e  
s i m u l a b a  á  u n a  e n f e r m e d a d  n a t u r a l .  ( T á c i t o . )

L i v i l i a  n o  s e  l i m i t ó  á  e s t e  c r i m e n ;  o b l i g ó  á  s u  h i j a  . J u ­
l i a  á  q u e  e s p i a s e  á  N e r ó n ,  s u  m a r i d o ,  h i j o  d e  G e r m á n i c o ,  
e n  i n t e r é s  d e  S e j a n o ,  q u i e n  r e s o l v i ó  d e s p u é s  d e  m u e r t o  
D r u s o  C é s a r  p e r d e r  s u c e s i v a m e n t e  á  t o d o s  l o s  h i j o s  d e  
G e r m á n i c o  y  l a b r a r s e  d e  e s t a  s u e r t e  e l  c a m i n o  d e l  p o d e r .

II!
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el paso más importante que pudiera lioy darso en 
nuestra escuela, no ya solo para ponerla al nivel 
de que es merecedora, siuó para facilitar su pro­
greso en lo porvenir; ese nombre que da hoy más 
figurará al lado de los inolvidables de Castelló y 
Drumen, es el de D. Julián Calleja y Sánchez, y 
al citarle cumplimos uno de los deberes mas gra­
tos al periodista y tanto m is grato cuando sabe­
mos que no podrá ser tenido por apasionado este 
tributo, rendido por quien no ha escaseado la cen­
sura, cuando la ha creído justificada.

Habló después del Sr. Calleja el Sr. Maldonado 
Macanáz, invitando á todos a la visita del Hospi­
tal clínico. Los límites de una revista nos vedan 
el placer de describir á nuestros lectores todos los 
detalles ¿e adelantos y reformas que con mano in­
teligente se han introducido en aquellas salas 
que tan desfavorable impresión han producido 
hasta ahora en los amantes de la ciencia y la hu­
manidad; procuraremos en otra sección y con 
mayor espacio, llenar esto vacio. Para concluir, 
lo haremos como el Sr. Calleja en su discurso, 
invitando al Gobierno, á la Diputación provincial 
y á todas las corporaciones de que dependen los 
hospitales, á que no olviden que las clínicas son 
insuficientes para la enseñanza y que se pierden 
para la instrucción médica tesoros incompara­
bles, que debieran esplotarse en beneficio de la 
humanidad.

De c io  Ga r l a n . *

L o g r ó  d a r  m u e r l e  á N e r ó n  y  D r u s o .  I i i jos  p r i m e r o s  de.  
G e r m á n i c o ;  p e r o  c a j ó  é l  t a m b i é n  y l o s  c r í i n e n é s  d e  L i -  
v i l i a  n o  p r o d u j e r o n  p a r a  a q u e l l a  o t r o  r e s a l l a d o  , q u e  la 
v e r g ü e n z a  y  l a  m u e r l e  ( 1 ) ;  n i  a ú n  ? u  m a t r i m o n i o  c o n  s u  
c ó m p l i c e  l l e g ó  á  e f e c t u a r s e  p o r  r e l i u s a r  T i b e r i o  a i  p r e -  
t o r i a n o  l a  m a n o  d e  s u  n u e r a .

V I H .

E l  E m p e r a d o r  C l a u d i o  es  e l  ú l t i m o  m i e m b r o  d e  l a  s e ­
g u n d a  g e n e r a c i ó n  d e  l a  f a m i l i a  d e  A u g u s t o .  V e a m o s  q u i é n  
e r a  e s t e  n i e l o  d e l  E m p e r a d o r ,  h i j o  d e l  r e p u b l i c a n o  D r u ­
s o  G e r m á n i c o ,  h e r m a n o  d e  G e r m á n i c o ,  d e l  í d o l o  d e l  p u e ­
b l o  r o m a n o  y  d e l  m u n d o  a n t i g u o .

T i t>e r io ,  D.  C l a u d i o ,  n a c i ó  o n  L i j o n  y  { c r u e l  s a r c a s m o  
d e l  d e s t i n o !  e n  las  c a l e n d a s  d e  A g u s t o ,  d í a  c o n s a g r a d o  á 
M a r t e  y  h  la E s p e r a n z a .  P a s a n d o  s u  h e r m a n o  G e r m á n i c - o  
p o r  a d o p c i ó n  á  la f a m i l i a  J u l i a ,  é l  l o m ó  t a m b i é n  e l  s o b r e ­
n o m b r e  d n  G erm ánico  h e r e d i t a r i o  e n  s u  f a m i l i a .

P o s e e m o s  l o  J u s  lo s  d a t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  e l  a n á l i s i s  
m é d i c o - p s i c o l ó g i c o  d e  l a  p e r s o n a l i d a d  d e  C l a u d i o  y p o d e ­
m o s  h a c e r  r e s p e c t o  á é l  u n  d i a g n ó s t i c o  c l a r o  é  i n d u d a b l e .  
S u  b i o g r a f í a  h e c h a  p o r  S u e t o n i o ,  p u d i e r a  s e r v i r  d e  m o ­
d e l o  á  l a s  d e > c r i p c i o n e ^  m é d i c o - p s i c o l ó g i c a s ,  y l a s  m e j o r e s  
p á g i n a s  d e  E - q u i r o l ,  e s e  a r t i s t a  e n  p s i c o l o g í a ,  n o  i g u a l a n  
q u i z á s  á  e s t o  e s t u d i o  t a n  v i g o r o s o ,  t a n  l l e n o  d e  c o l o r i d o ,  
q u e  h a c e  el  h i s t o r i a d o r  r o m a n o .  G r a c i a s  á  S u e t o n i o  t e n e ­
m o s  u u  c u a d r o  c o m p l e t o  d e  l a  p e r s o n a l i d a d  f í s i ca  y  n i o -

(1) Murió encarcelada y de hambre,
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ALGUNAS OBSEIIVACIONES SORBE EL nUMOBISMO MODERNO.

I .

Muchos son los médicos que viven todavía t 
habrán recibido su educación profesional bajo el rei­
nado exclusivo del solidismo. Estos veteranos de Ir 
ciencia recuerdan sin duda aquellos tiempos en que 
causaba escalofiios oir hablar de putridez de la sai- 
gre, de alteración de los humores, y  apenas si 1m 
más benévolos consentían en hacer una escepcion í 
favor del escorbuto, de la hemacelinosis y de algún 
otro estado morboso muy singular y  extraordinario. 
La rigidez solidista había llegado á su apogeo con li 
doctrina de BroussaLs, y  nadie vela en los líquidoí 
sino materia pronta á organizarse <5 procedente de i» 
organización, pero desprovista de las facultades que 
sólo se otorgaban á la fibra viviente.

Fué mene.ster que autor tan  influyente y  respeta­
ble como Andral viniera, auxiliado por Gavarret,í 
llamar la atención sobre la anatomía de la sangre, 
para que poco á poco fueran adquiriendo progresÍTi 
importancia este y otros líquidos, agregándose á su 
anatomía una fisiología y luego una patología, que 
por la reacción inevitable en todo conflicto de acti­
vidades, han llegado á adquirir pi'oporciones exube­
rantes. Eu España uno de los primeros pasos que se 
dieron en tal dirección íué el consignado en cierU 
Memoria, leida en una ocasión solemne por el señor

r a l  d e  C l a u d i o ,  q u e  e n  r i g o r  p o d r í a  p a s a r  s i n  comenU- 
r i o s  m é d i c o - p s i c o l ó g i c o s .

(iClaudio posó  su  in fa n c ia  to d d , a s í como su juvenl^^i 
agobiado  p o r  en ferm edades la rg a s  y  tenaces  q u e  l e  hicie­
r o n  déb il de cuerpo y  de e sp ír itu ,  d e  t a l  m o d o  q u e  se l« 
c o n s i d e r a b a  c o m o  i n c a p a z  d e  d e s e m p e ñ a r  c a r g o  públ i«
a l g u n o . »

« S u  s a l u d  f u é  m u y  m a l a  h a s t a  s u  e l e v a c i ó n  a l  imperi'’ 
y  b u e n a  d e s d e  e s t e  m o m e n t o ,  á  e s c e p c i o n  d e  lo s  agudos 
d o l o r e s  d e  e s t ó m a g o ,  q u e  l l e g a r o n  á  v e c e s  á s e r  tan vio­
l e n t o s  q u e  l e  p u s i e r o n ,  s e g ú n  é l  m i s m o  d e c í a ,  á  p un tod í  
d a r s e  m u e r t e . »  ( S u e to n i o . )

S u  a s p e c t o  n o  t e n i a  n a d a  d e  a g r a d a b l e :  u n a  cabeza 
q i i e ñ a  s o b r e  u n  c u e r p o  v o l u m i n o s o ,  la f r e n t e  y la  barbase* 
l í e n l e s  r e c u e r d a n  el  t i p o  d e l  m i c r o c é f a l o .  S u  cue l logru»’ 
s o ,  r e d o n d o  y c o m o  h i n c h a d o ,  l e  d a b a  u u  a s p e c t o  de  e»* 
c r o f u l o s o ,  q u e  j u s i i f l c a n  las  e n f e r m e i l a d e s  d e  s u  infancia- 

S u  p r o n u n c i a c i ó n  v i c i o s a  y b a l b u c i « n l e ,  e l  lemblof 
c o n v u l s i v o  d e  s u  c a b e z a ,  i n d i c a n  e n  é l  u n a  a n o m a l í a  flc*'' 
v i o ^ a .  S u  b o c a  g r a n d e  y a n c h a  s e  c o n t r a í a  convuls iva­
m e n t e  « h r t c i e n d o  s u  r i< a  d e f o r m e  v la e s u m s i o n  d e i u  co­

dol e r a  e sp an to ^ i a »  t a n t o  m a s ,  c u a n d o  q u e  e n  u n  acceso . 
i r a  l e  s a l í a  d e  l a  b o c a  u n  l i q u i d o  e s p u m o s o  y d e  la pa r í  
u n a  t n u c o s i d a i l  r e p u g n a n t e — c u a d r o  b i e n c o o o c i d o ,  sínW'^  ^ ^ w w %. • v * ! . '^  Hv/ . \«uu\4«y w J «Jti V >
m a  f a m i l i a -  p a r a  l o s  m é d i c o s  a ú e n i s U s ,  L a  p a r l e  sup®' - . . .  • . . .  ‘ lasr í o r  d e  f i u - c u o r p o  e s t a b a  b i e n  c o n s t i t u i d a ,  p e r o  ten ia  -  
p i e r n a s  d e l g a d a s  y t e m b l o r o s a s ,  lo  q u e  l e  h a c i a  
m á s  e s b e l t o  s e n t a d o  q u e  d e  p i é ;  a n d a b a  « v a c i l a n d o  d® 
u n  m o d o  r i d i c u l o . »  La^  v e je z  a l  c o n c e d e r l e  las  capaíj  
s i e m p r e  r e s p e t a b l e s  y  b e l l a s  y  a l  d a r l e  e s a  c a l m a  seO|| 
q u e  p u e d e  p a s a r  á  v e c e s  p o r  d i g n i d a d ,  t r o c ó  e n  f av o r  s u r  
e l  f í s i co  d e  C l a u d i o ,  p e r o  n o  le  h i z o  v a r i a r  moralmei^^®’

. T o m á s  d (  
1 la  q u e  s e  

ros d e  l o s  s ó  
ffitadio d e  l i  

H é  a q u í ,  
con s u  a n t i '  
d ife re n te , a i 
ireves p a l a l  

L o s h u m o  
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EL SIGLO MÉDICO,

D, Tomás de Corral, boy marquds de San Gregorio, 
}üla que se proponía deslindar los papeles respecti- 
fos de los sólidos, los líquidos y  las fuerzas en el 
osUdio de la medicina.

Hóaquí, pues, restaurado el humorismo, pero no 
wa su antigua forma galénica, sino con otra muy 
diferente, acerca de la cual nos proponemos decir 
breves palabras.
Los humores para Galeno eran abundantes ó es- 

OBOS, frios ó calientes; poco versado en la  química, 
1mconsideraba principalmente bajo su aspecto físico, 
yiocon arreglo duna físicaesperimental, sino á una 
fisiea teórica y  reducida á vagas generalidades. Ponía 
en relación la sangre, la bilis, la p itu ita y  la atrabi- 
lis, con los cuatro elementos y  con las cuatro combi- 
liciones cardinales de la tem peratura y  de la hume- 

, creando así una fisiología y  una patología fantás­
ticas, que por corresponder principalmente al estadio 
lelas ideas, no dejaba de ofrecer á menudo realiza- 
dones que parecían acreditarla en el terreno de la 
práctica.
Los humores eran para Hipócrates, Galeno y  m u ­

ios de sus sucesores, el asiento de la cocción y  de las 
®Í3Ís, en que se fundaba principalmente su teoría ge- 
■isral de los estados morbosos. Con una observación 
roperficial y  poco penetrante de la naturaleza, pero 
WD una intuición profunda del espíritu, distinguían 
^proceso patológico en sus rasgos más fundamenta- 

: velan bien que la vida patológica tiene su naci- 
^ento, su estado de consistencia y su muerte, y

Claudio presentaba en el más alto grado las propieda** 
1m características de cierto género de anoraalia?: una 
ôioneria asquerosa, una pasión desenfrenada por toda 

■l«e de espectáculos, por el juego, ele., accesos de cole- 
^inmotivados, la pereza, la somnolencia, la lujuria.
.1̂ 0 solamente gustaba de los banquetes y los placeres^ 
iio que se entregaba á ellos con pasión: hallábase dis­
puesto á comer y beber á cualquier hora y en cualquier 
-'üo. «Un día, juzgando en el tribunal, llegó á su olfato 
Ñor de una comida que se daba en el vecino templo á 
^sacerdotes de Marte, y, abandonando el juicio, corrió 
‘^Gnlarse con ellos á la mesa.»
Claudio tenia la costumbre de comer hasta perder el 

^nocimiento, y quedaba, durante algún tiempo, en una 
**pecie de estupor. «Jamás de joven ni de viejo salió de 

banquete sin hallarse inflado de comida y bebida; y 
Jfspues que había dormido le introducían una pluma eu 
l̂iárnara posterior de la boca para aliviarle, haciéndole 

’̂ milar. Comiendo olvidaba los negocios y los aconteci- 
por importantes y recientes que fueran, absorta 

Actividad en aquel acto de comer.» Su glotonería, gro- 
1*̂3, sucia y bestial, distaba tanto de la gastronomía, 

la crapulosa licencia de Caligula y Nerón diferia
elegante *libertinaja.de J. César. Cláutüo, hartándose 

r^Umentos como un ogro, y cayendo luego en su em- 
.bUecimienlo, quedaba en el estado de los idiotas, los 
®®̂enies ó los que. padecen parálisis general, cuando no 

vigila cuidadosamente.
CUudio padecía con frecuencia accesos de cólera sin 

jjoiivo, y en forma desatentada y repugaanie; lo mismo 
“*lenia en público, en el tribunal, en el Senado, donde 
^̂ '‘vocaba con ellos la risa pública, que cuando se halla-

Uamabau al primero crudeza, al segundo cocción y  al 
tercero crisis. Y como las enfermedades, además de 
distinguirse todas íntimamente en nacer, durar y 
morir, se distinguen entre sí por las maneras con 
que nacen, duran y  mueren, de aquí la imaginación 
de cuatro humores, que caracterizaron otras tantas 
formas con rasgos generalísimos de la vida, opuestos 
entre sL

A estas especulaciones, eminentemente teóricas, 
han ido sucediendo, con el trascurso de los tiempos, 
otras de índole muy diversa Decir lo que ha sido el 
humorismo de los árabes, de Paracelso y  de Le Boe^ 
sería tarea demasiado prolija para el fin que nos 
proponemos. Pasamos, por tanto, de un salto por 
todas las transiciones y  matices consignados on la 
historia, para venir á fijarnos en la doctrina más 
moderna.

E n  el dia se miran con lástima los estravios galé­
nicos ; no se acierta á ponderar la rudeza de aquellos 
tiempos, en que no estaba analizada la sangre, en que 
no se conocían la albúmina, la fibrina, loa glóbulos 
y  demás elementos orgánicos, en que no se tenia la 
más remota noticia de la innumerable turba de v i­
briones, bactérias y  otros microzoarios y  microfitos; 
en que se suponían en lugar de parásitos, endriagos 
y  mónstruos imaginarios; en vez de cuerpos simples 
y combinaciones químicas exactamente definidas, 
elemento.s fantásticos ó groseramente deslindados, y 
por último, en lugar de las propiedades bien averi­
guadas de la materia, entidades ocultas, misteriosas

ba entre sus allegados. Sabia bien lo ridículo que en 
estos momentos se ponía con su boca espumosa, las mu- 
cosidades de su nariz, la cabeza temblona, las convulsio­
nes de los músculos del cuello, sus gritos estúpidos y sus 
invectivas absurdas é insensatas; llegó á publicar sobre 
esto un pdicto, «prometiendo que su cólera sería corla 
y no dañosa, y que, aunque fuese larga, no sería in­
justa, u
. Llevó su amor á las mujeres hasta el esceso, pero fué 
el sólo amor que se permitió.» Su pasión era grosera, 
brulaU indiferente en Ja elección; jamás la ennobleció ni 
atenuó con una sombra de sentimiento, por una inclina­
ción hácia una mujer en particular; pero tampoco dege­
neró nunca en la crápula ni .en las infamias amorosas, 
que en su tiempo eran frecuentes. Esta pasión no tras­
pasaba los límites de una necesidad imperiosa, de una 
pasión desenfrenada por el acto sensual mismo, con in­
diferencia de la mujer que le satisfacía, rasgo caracterís­
tico que es uno de los más patognoraónicos del idiotismo 
y la imbecilidad congénita.

Fué prometido esposo en su juventud á Emilia Lepi- 
da, sobrina-niela de Augusto; después á Livia Medulina, 
déla antigua fam lia Camila. Repudió á la primera, vir­
gen aún, porque sus padres cayeron en desgracia con 
Augusto; Medulina murió de enfermedad natural, el dia 
mismo que se había lijado para sus bodas. Casó con 
Plaucia Argulanilia, después con Aelia Felina, liija de 
un cónsul; separóse de ambas por el divorcio; de la una 
por fallas ligeras; de la otra por sus vergonzosos excesos, 
áqueseun ia la sospecha de que intentase asesinarle. 
Tomó últimamente por mujer á Valeria Mesalina. hija 
de Mésala Barhato, primo suyo. Más adelante hablaremos
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y  admitidas más que por el examen científico por 
una especie de fé médica. ¡Pobres ignorantes aquellos 
que llamamos nuestros mayores, cuando en rigor 
deben considerarse como los menores y más ínfimos 
deletreantes del alfabeto de la ciencia! ¡Cómo babian 
de conocer, y  ménos curar, enfermedad alguna ellos 
tan  atrasados en anatomía y  fisiología, en física y  en 
química, en todo finalmente lo que constituye el es­
plendor y  la gloria de la medicina positiva!

En cambio, nuestros contemporáneos, enriquecidos 
y  justam ente orgullosos con tantos descubrimientos, 
si ta n  caido en la tentación de crear un humorismo, 
han debido hacerle tan  acabado y  fecundo, que deje 
á  inconmensurable distancia los bocetos antiguos, 
suministrando á la terapéutica las armas mejor tem­
pladas, los recursos más ciertos y  de más poderoso 
alcance. E l arte de prolongar la vida y  aun de crear­
la, habria, según esto, progresado tanto al ménos 
como el arte fatal de destruirla con la« locuras y  crí­
menes que suelen llamarse guerras.

Veamos, sin embargo, si todo esto es así como lo 
imaginamos. E l humorismo moderno se reduce á 
asentar que residen en los humores y  principalmente 
en la sangre las causas de muchas, sino todas las en­
fermedades. Esta es la doctrina que se cree suficien­
temente justificada por los hechos revelados en el 
anfiteatro, en el laboratorio y  en la  clínica, por la 
inspección simple y  microscópica y  por el análisis r i­
gurosa de los diversos humores.

¡Causas de las enfermedades! Este es el afan: hallar

de este rnalrimonio, y sólo recordaremos aquí que, á pe­
sar de la afrenta que Mesalina hizo á su marido y de su 
matrimoDio con C. Silio, Cláudio se inclinaba ya al per­
dón, «suavizado por los placeres de la mesa, y comen­
zando á esperimentar los efectos del vino, y dió órden para 
qne advirtiesen á la «pobrecilJa,» para que presentase su 
justificación al día siguiente. Al decir estas palabras, se 
vio que la cólera se amortiguaba, que el amor volvía, y 
que si no se aprovechaba la ocasión, eran temibles la no­
che y los recuerdos del tálamo conyugal. Narciso salió 
corriendo para buscar al centurión y á los tribunos que 
80 hallaban de guardia, para que fuesen á matar á Me­
salina, diciendo que tal era la órden del Emperador.» 
(Tácito.)

«Claudio S3 comprometió por juramento ante los pre- 
torianos á guardar el celibato, pues que el matrimonio 
le salia tan mal, consintiendo en morir á sus manos si 
faltaba al juramento.» (Suetonio.) Después de la muerte 
de Mesalina, perturbóse el palacio por las intrigas de los 
libertos que buscaban esposa á Cláudio, impaciente por 
el celibato y habituado al yugo conyugal.» (Tácito.) El 
liberto Calisto proponía á Sollia Paulina, Palas á Julia 
Agripina, h ja de Germánico, Narciso á Aelia Felina, á 
quien Cláudio había repudiado por «excesos vergonzo­
sos.» Claudio que no tema necesidad más que de la mu­
jer y que en el fondo miraba con ind ferencia la elección 
de esposa, con »al que tuviese el derecho legal y la co­
modidad de efectuar el acto venéreo, se inclinaba alter­
nativamente a cada uuade las solicitantes «dócil siempre 
á sus últimas impre>ione8,» pero seducido y cautivado 
por su sobrina Agripina, que aprovechándose de la fami­
liaridad que el parentesco autorizaba y usando de su de­

esas causas, totales, completas, tangibles y visiblí ü 
propias eu fin para satisfacer de lleno la curiosidi 
científica. Es preciso conocer las causas, sorprej 
derlas palpitantes en el mármol de la mesa anatómi 
ca, en el objetivo del microscópio ó en el fondo d q' 
la retorta. Sólo así descansa la razón y  se hacepa d 
de pronto, de la patología fisiología, y  de la terapén 
tica higiene, salvo el progreso inmediato de refundí 
todo esto en la física ó más bien en la mecánica. 
mayor triunfo que haber capturado al malandrín ii 
secto ó vejetal microscópico, que produce cada dolea 
cia; y  qué mejor medicina que la toxicología espedí 
de estos séres infinitesimales? Otros modos haypt 
cierto de comprender el humorismo; mas cualqui 
quesea la osplicacion que se adopte, siempre tendr» di 
mos el criterio común de encerrar la enfermedad 
el líquido organizado, renunciando así á comprendí 
la función patológica en su verdad y  en su realidaí 
viviente, y  forjando un sistema que no puede mena 
de influir perniciosamente en la práctica.

E l humorismo moderno, como el antiguo, cons 
truye y  defiende enfermedades esclusivamente bu 
morales, á la manera que el solidismo construye y 
defiende enfermedades esclusivamente propias de 1* 
fibra organizada, y  el dinamismo enfermedades esclfl* 
sivaraente inmateriales. H é aquí el vicio común» 
ambos humorismos: la  diferencia está en que el an­
tiguo sustituía ideas á realidades concretas, y  el mo­
derno sustituye realidades concretas á  las ideas: b 
primero exige más imaginación y  viveza representa-

recho de besarle y acariciarle (jus osculi et blandiiii' 
rum,)» le cautivó pronto é hizo que á las demás la prs' 
ílriese. «No siendo aun su esposa Agripina, ejercía sobrt 
él todo el influjo y asceadienle de la esposa,» y segur»* 
mente llenaba también sus deberes.

Los romanos gustaban con estremo de los especlácnloSt 
pero Claudio más que otro alguno, y por cualquiera qu' 
el espectáculo fuese, particularidad que encontramos 
si siempre en los imtéciJes, demasiado débiles de esp>' 
rilu para poder ocupar su inteligencia, sienten no obs­
tante su vacío y buscan ávidamente las impresiones 
suales más sencillas y por tanto más de acuerdo coíis" 
miseria intelectual.

«En los espectáculos de gladiadores hacia degolUt? 
Jos que caían, aunque fuera por casualidad, sobre todô
los reliario.«, cuyo rostro le gustaba ver en las 
dones de Ja agonía. Habiéndose aferrado dos campeo*!'* 
múluamenle, se hizo construir cuchillitos con las 
de sus espadas; cuando el pueblo iba á comer durante®' 
entreacto, se quedatia y hacia bajo cualquier pretest® 
combatirá los empleados que se encontraban allí, P®!'

M w w < -.rs* VA • U hSUC láU lAi Wil Viil tul VUil Wf-*
todo.» Suelonio atribuye esta pasión á su crueldad? ' 
su natural sanguinario, pero se encaña en esto. Claudi® 
gustaba simplemente de ios e pectá'culos, fueran los I**' 
quisieran, pero insensible como lodos los idiotas á loj 
padecimientos de los hombres, no veja en las torturas ** 
en la agonía de los desgraciados más que un espectácul®' 
una escena de efecto.

(5e continuará.)
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•sas, sorpr® 
nesa anatéis

les y visiUi üva; lo segundo supone más trabajo y  aplicación de 
la curiosidi los sentidos: aquello es más poético, esto más posi- 

tiro; y la ventaja no se halla definitivamente en nin- 
n̂na parte, porque, si bien parece á primera vista 

1 el foudoii 1U6 la vida material necesita mejor de la prosa que 
y  se hacep lela poesía, es lo cierto que ningún arte se ejercita 

sin idea, y  que el positivismo absoluto, si no mata 
la idea, la reduce á una servidumbre peor que la 
misma muerte.

De lamentar era seguramente el humorismo que,

le la terap& 
bo de refunift 
ecánica. 
nalandrin ii
:e cadadol» en vez de reconocer el carácter de conceptos genera- 
)logía espeá les á las ideas de vida y  de causa patológica, de prin- 
lodos hay pe apio, estado y  declinación de las enfermedades, las 
las cualquia localizaba en humores visibles 6 latentes, convirtien- 
ítnpre tend» do i  estas ideas localizadas en sustancias y  en esen 
ifermedad a (ios morbosas, y  contentándose con tan  pequeño es- 
á comprendíi 
m su realidi

berzo esperimental, en lugar de llevar la observación 
y la análisis tan  lejos como exige el espíritu cientí- 

puede mcM fico; pero no nos parece más tolerable el humorismo 
a. îie, atribuyendo una série de fenómenos á lesiones

materiales de la sangre ú  otros líquidos, concentra 
M este punto toda la atención del módico, persua-
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Inuará.)

supremo déla  ciencia y 'del arte.
El humorismo antiguo daba ancha entrada á  prác­

ticas infundadas y  ridiculas, á  supersticiones acaso 
perjudiciales; pero tenia al menos la ventaja de com­
prender la  patología bajo su punto de vista sintético, 
•I© permitir el estudio de la enfermedad viviente, de 
conservar incólume la esperanzado una restauración 
tratural del órden orgánico, y  de favorecer así el des­
arrollo de una medicina, espectante sin descuido y 
Iffudentemente activa. E l humorismo moderno ense- 
^con más seguridad el hecho anatómico; proporcio- 

datos exactísimos y  llega á  un análisis material 
^comparahlemente superior á la que conocieron 
luestros antepasados; pero en cambio parece haber 
^vidado las fecundas ideas de espontaneidad fisioló- 

las leyes propias de las funciones patológicas. El 
'^conocimiento de una enfermedad humoral no su­
lacre hoy otro pensamiento que el de destruir ó neu­
tralizar física ó químicamente el agente nocivo que se 
^  introducido ó formado en el organismo: medica- 
'̂ lones alterantes, reconstituyentes y  hasta inyeccio- 

en las venas, tales son los únicos caminos que se 
®*ieuentrau para realizar en cada caso el ideal de la 
*^péutica.

En suma, el humorismo moderno es una simple 
del organicismo; engreído con los resultados de 

análisis paciente y  minuciosa, desdeña la obliga- 
'̂ ©n ineludible de replegarse cuerdamente dentro de 
^ síntesis á que pertenece, quiere volar sin alas y re- 
PMuce en el arto médica la fábula de Icaro. ¿De 

nos sirve conocer perfectamente el mundo mate- 
^  que traemos entre manos, sino nos procuramos

instruir con igual celo y  perseverancia en las leyes do 
actividad viviente que rigen ese organismo, tan  afa­
nosamente estudiado en sus más recónditos porme­
nores? Es verdad que los antiguos forjaban á su pla­
cer las entidades materiales , que las proveían á su 
antojo de las facultades necesarias para esplicarse las 
funciones patológicas y  fisiológicas; que á menudo so­
lian elegir con igual arbitrariedad los agentes m edi­
cinales; mas si era aquello una forma de locura médi­
ca. su falta misma de rigor científico daba entrada en 
el arte á la formación de conceptos más espontáneos, 
de inspiraciones más libres y  originales. Aquella le­
tra  vaga y  borrosa no se imponía con tan ta  seguridad 
á nuestro juicio como la letra moderna, gallarda y  
clara, de nuestros ingenios contemporáneos. Aquellas 
sustancias^ aquellas esencias generales tenían algo 
todavía de espiritual y  misterioso; las sustancias y 
las esencias modernas son demasiado palpables y  v i­
sibles, para dejar de imponerse á la lógica con una 
inflexibilidad á menudo funesta.

No está el mal en la ciencia, lo está en la fá que 
inconscientemente se presta á una forma especial de 
interpretarla. Se sufre el yugo de uua preocupación 
filosófica con tanto más abandono y  resignación 
cuanto que se le desconoce por completo. Se adopta 
una doctrina y  un  sistema con la confianza falaz de 
que no se sigue sistema alguno preconcebido. Se cree 
en la omnipotencia del átomo y  de la molécula, y  se 
niega insolentemente la omnipotencia de Dios; se en­
troniza la fuerza de la materia, y  se olvida por com­
pleto la fuerza del espíritu: todo ello á priori, sin es­
tudio, sin examen y  sin más procedimiento que una 
fé cándida en el mundo positivo. Nace de aquí una 
idolatría, la más funesta de todas, un fetichismo en 
el arte, que es por desgracia el alma del humorismo 
moderno. Al menos el antiguo tenia ídolos de más 
elevada alcurnia; no adoraba la piedra y  el leño, sino 
las cualidades sustanciales que eran el Olimpo de 
aquella secta médica.

No creamos, pues, haber adelantado gran cosa 
sobre este punto concreto, que es el mas interesante 
para el arto, sobre las construcciones médicas de 
nuestros mayores. Los materiales todos del edificio 
que levantamos son sin duda del mejor género, mas 
escojidos y  preparados conforme á  los preceptos r i­
gurosos de la ciencia; pero el edificio entero, en su 
forma, en su distribución, en su idea, es todavía más 
incorrecto y  apartado del ideal artístico.

Lo que bace falta, para aprovechar los inmensos 
materiales acumulados por el humorismo de nuestros 
tiempos, es simplemente una idea directiva, superior 
á la que domina en gran parte de nuestras investi­
gaciones contemporáneas, y  más elevada tam bién 
que la que resplandece en los tiempos de Galeno y 

‘ otros de la antigüedad; una idea completa y cabal de

Ayuntamiento de Madrid



758 EL SIGLO MÉDICO.

la vida, tal como puede adquirirse con un poco de 
buena voluntad en el estudio sintético del hombre.

N.

OBJECIOM S Y REPAROS
(iVS OPOKE ZL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V B

A.L JUICIO OAÍIICO SE LA

CONFERENGU SANITARIA INTERNACIONAL DE V IEN A ,
rooisQtemente publicado 

P O R  D.  L U Z S  P L A N E L L E S .

( C o n t i n u a c i ó n . )

I I .
Composición y organización de la Conferencia de Viena.

Parécerae pertinente dar aquí noticia de las n a­
ciones que tuvieron representación en la Conferen­
cia sanitaria internacional de Viena, y también del 
número y condiciones de sus delegados, cosa de a l­
gún interés en razón á la autoridad que todas estas 
circunstancias prestan á sus acuerdos.

A llí tuvieron repres'entacion:
Alemania, A ustria-H ungría, Bélgica, D inam ar­

ca, Egipto, España, Francia, G ran Bretaña, Gre­
cia, Italia , Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, 
Persia, Portugal, Buraanía, Rusia, Servia, Suecia, 
Suiza y Turquía. Total 22 naciones ó estados a u ­
tónomos.

Los delegados de estas naciones fueron los s i­
guientes, guardando siempre el órden alfabético que 
se siguió en las actas y  en todas las votaciones:

aPaEfiiDBNTE.—Su Excalcncía cl Barón Maximiliano de Ga- 
gern; consejero ínliino actual de S. M . Imperial y  Real 
Aposlólica.

VicE-i*KEsn>EiTTES. El Dr. Petlenkofer, consejero Ileal 
del Consejo superior do medicina y  catedrático de la Uni­
versidad de Munich.

El Dr. E . Lenz, consejero de Estado actual, miembro 
consultivo y secretario del Consejo médico.

El Dr. A. Fauvel, inspector general de los servicios 
sanitarios y miembro de la Academia de medicina.

Seceetahios.— El Dr. Adolfo Plasou, secretario áulico 
eu el Ministerio Imperúil y Ueal de lá Casa Imperial y do los 
Negocios extranjeros.

El caballero José de Mulfatli di Monte Tretío, redactor á u ­
lico en el Ministerio Imperial y Real de la Casa Imperial y 
de los Negocios extraríjeros.

AIiEiieaos.'-Alemania. El Dr. Pettenkofer, antes nom ­
brado.

El Dr. A. Ilirscli, catedrático do la Universidad de 
Berlín.

Austria-l{ungHa.— S. E . el barón Maximiliano de Gagern, 
consejero íntimo actual do S . M. Imperial y Real Apostólica, 
delegiKiü del ministerio I. y R. de los Negocios extranjeros.

El caballero Augusto de Alber-Glausliillen, Presidente del 
Gobierno inarilimo austríaco.

El Dr. Francisco Ulricb, consejero ministerial en el minis­
terio de! In terio r en Viena.

Mr. Carlos Ilaadt de Ilarlenlhurn , consejero mínisieriil 
en el minieterio del Comercio en Viena.

El Dr. A . Drasche, médico superior en el hospital Rodolfo, 
El Dr. Garlos Sigmund ChevaÜer de Ilanor, catedrático eo 

la Universidad de Viena.
El Dr. Leopo.do Grosz, consejero da sección en el miDis- 

ledo  del Interior de Hungría.
Mr. Hedor de Catinelli, consejero de sección del Gobierno 

marítimo de Hungría.
El Dr. José Schlosser, caballero de Klokovsky, consejero 

de lugartenencia y médico superior real de Croacia.
El Dr. Nicolás Severinski, médico de regimiento de h 

conBnes militares de Croacia y Slavonia.
Bélgica. E l Dr. Lefebvre, catedrático en la üniversid»! 

do Lovaina, y  miembro de la Academia de medicina.
El Dr. Honrad, inspector del servicio de sanidad en el mi­

nisterio del Interior,
Dinamarca. El Dr. P. A. Schleisner, módico en jefe dolo 

ciudad de Copenhague, y miembro del Consejo superiordí 
Sanidad.

Egíjjío.—Colueci Pachá, Presidente do la Intendeneia ge­
neral sanitaria.

De Regny Bey, secretario de la Intendencia general sani­
taria.

España. El Dr. D. Francisco Mendez Alvaro, antiguo con­
sejero de Instrucción pública y de Sanidad, miembro deli 
Academia de medicina y secretario jubilado del Consejodt 
Sanidad.

El Dr. D. Bjrlolom c Gómez de Bustamanle, consejero dt 
Sanidad, jefe de sección en el ministerio de Marina é íospcf* 
tor del cuerpo de Sanidad de la armada.

El Dr. D. Bonifacio Montejo y Robledo, subinspectord< 
primera clase de Sanidad mílilnr graduado.

Francia. M r. Napoleón de Ring, prim er secretario déla 
embajada de Francia en Viena.

El Dr. A. Fauve!, inspector general de los Servicies sani­
tarios y miembro de la Academia de medicina.

El D r. Adriano Proust, profesor agregado á la Faculladí« 
medicina de París y médico del hospital de San Antonio.

Gran Bretaña. El Dr. Dickson, médico de la embajadadí
S. M. Británica en Conslanlinopla.

El D r. Eduardo C. Seatoo, prim er oScíal asistente inédiw 
del consejo sanitario de Inglaterra.

Grecia. El Dr. D. G. Orphanides, catedrático en la Utt'* 
versidüd do Atenas y presidente del Consejo sanitario.

Italia. El Dr. Mariano Seminóla, catedrático de íerapénlí' 
ca en la Universidad de Ñapóles y  jefe do clínica de los hos­
pitales.

Luxemburgo. Dr. Pedro SchiuU, Presidente de la Suciedad 
de ciencias médicas.

Noruega. El Dr. T . Kierulf, jefe de la Dirección de 
nidad en el ministerio del Interior.

El D r. Ciáiidio Larsen, oficial da Sanidad del ejército- 
Paises-Bajos. II. L. Reedcr, oficial de Sanidad de pri»*' 

ra  clase de m arina.
El Dr. II. van Cappelle, jefe de sección en el deparlainoi^' 

to del Interior.
Pe'rsia. El Dr. J .  E. Polak Hekim Báschi.
Portugal. El D r. José Thomaz de Sousa-Martims cale- 

drálico en la Escuela de medicina, miembro correspondióos® 
de la Academia Real de Ciencias de Lisboa. 

fíumania. El Dr. Marcovitz, miembro del Consejo médico
superior, catedrático en la Facultad de Bucarest y médico 
en jefe del hospital Coliza.

Rusia. El Dr. E. Lenz, consejero de Estado actual. mioiO' 
bro consultivo y  secrelario del Consejo médico,
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El Dr. M. Kaslorsky, secretario del Consejo sanitario y 
médico de ia Legación Imperial de Rusia en Tétiéran.

S e r v ia . El Dr. Estéban Milossavleviích, jefe de la sección 
anilaria en el ministerio del Interior.

S u e c ia . El D r. N. J. Berlín, Director general y Presidente 
del Colegio médico.

Mr. R. Kleen, secretario déla legación real en Viena.
5iti3a. El D r. Cárlos Zehnder, médico de distrito en 

Zarich.
El Dr. Adolfo Ziegler, secretario del Colegio sanitario b er- 

flés,y experto sanitario de la dirección del Interior del cantón 
de Berna.

T u r q u ía . El D r. Bartoletti Effendi, inspector general del 
Servicio sanitario y  miembro d il Consejo de Sanidad de 
CoQstantinopla.
' Aalí Bey, miembro dei Consejo de Sanidad y  secretario  
general de la Administración sanitaria del Imperio Otomano.»

Resulta, pues, un to tal de 43 delegados, repre- 
«entantes de los gobiernos de las 22 naciones que 
han tomado parte en la Conferencia, considerando 
«paradas al A ustria y la Hungría. Y  es de notar 
asimismo, que todas ellas cuidaron de enviar un 
personal perito, cuyo voto es por lo mismo de m u­
cho valor, y sin duda alguua digno de tenerse en 
consideración.

Distínguese m uy principalmente la Conferencia 
de Viena de las celebradas con anterioridad en Pa­
rís y Constantinopla por su corta duración, por el 
conciliador espiritu que dominó en sus actos, por los 
respetos guardados á la ciencia con todo de ser sus 
conclusiones opuestas á los intereses mercantiles de 
íilguQüs estados y sobre esto inaceptables para ellos, 
y por su carácter verdadera y esencialmente prác-  
ríco, que dio resultados positivos y para todas las 
Iliciones contratantes aceptables.

Tan sólo empleó veinte sesiones en preparar y 
llevar á término sus tareas, comprendiendo en ese 
Húmero las de inauguración y clausura, ó sea diez 
y ocho consagrados á los debates sanitarios; mien- 

que la de P arís  de 1851 duró seis meses y diez 
y nueve dias, y la de Constantinopla siete meses y 
ĥ ece dias. Ofrece este aparente fenómeno muy fá- 

y satisfactoria esplicacion: las conferencias de 
^arís y Constantinopla emplearon mucho tiempo 

reunir datos, comunicar noticias, hacer prolijos 
*8tudios, emitir doctrinas más ó menos encontradas 
y defenderlas en repetidas discusiones; mientras que 
la de Viena se ha encontrado formuladas las opinio- 
Hes científicas y poco menos que unánimes, el tra- 
l̂ ajo hecho en su parte principal y no ha tenido ne - 
^ idad  de entrar en debates científicos largos y.di- 
^ciles para convenir en la solución que puede darse 

álos más arduos problemas. Sin omitir la  coa- 
®̂Qienfce revisión del cuerpo de doctrina formulado 

Constantinopla, ni dejar de tomar en considera- 
loa datos y conocimientos adquiridos desde 

**luella fecha, ha podido acelerar mucho sus tareas.

llevándolas á pronto y cabal término. Baj o el as­
pecto/ímcííco y de útiles aplicaciones internaciona­
les, esto es, con relación al objeto de las conferen­
cias, se puede muy bien sentar que lia hecho la de 
Viena en un  mes algo más de lo que hicieron aque­
llas en muchos, si bien utilizando sus obras, en par­
ticular las que realizara la que se celebró en la a n ­
tigua Bizancio.

E s natural que ese género de asambleas tengan 
cada vez duración menor, por cuanto la tarea de 
cada una ha de resultar puram ente complementaria 
de la realizada por las anteriores: revisar, enmen­
dar, perfeccionar una cosa ya existente, exije por lo 
común méüos tiempo y esfuerzo que exigió su crea­
ción, aun cuando tal vez se alcance mediante la  re ­
visión ventajas prácticas y positivas que antes no 
pudieron lograrse.

Y a volveré más adelante sobre este asunto , en 
vindicación de inmerecidas inculpaciones ó ligeras 
censuras que necesito rebatir.

E n  la Conferencia de P arís, por causa del duro 
choque de encontradas opiniones difíciles de con­
ciliar, y en la  de Constantinopla por lo delicado de 
los trabajos científicos á que se dedicaron los repre­
sentantes de los Gobiernos europeos, fué forzoso ca­
minar más despacio y emplear mucho más tiempo.

E l carácter práctico y de aplicación que la  de 
Viena ha ofrecido, permitía, al contrario, abreviar 
mucho los debates y celebrar con mayor frecuencia 
las sesiones, y  la práctica seguida de reducir los dis -  
cursos á lo puramente preciso, dándoles la posible 
concisión y  evitando toda inoportuna y embarazosa 
hojarasca, contribuyó poderosamente, junto  con la 
larga duración de las sesiones, á evitar la pérdida de 
tiempo.

No dejaré de confesar, sin embargo, que pecaron 
un tanto de precipitadas las tareas de esta Conferen­
cia; efecto acaso de que todo el interés parecía h a ­
berse concentrado en los medios de preservación del 
cólera morbo y en el propósito de encomendar el es­
tudio científico de su origen, patogenia, p ropaga­
ción y  preservación eficaz, á una comisión científica 
permanente que le acometiera en buen órden y le  
prolongara el tiempo necesario para esclarecer cuan­
to sea permitido á la humana inteligencia problemas 
tan  oscuros y difíciles. E ste  pensamiento implica el 
reconocimiento de la insuficiencia de los datos cien­
tíficos actuales para serv ir de fundamento á un sis­
tema profiláctico, y dá el carácter de variables y  
provisionales á las resoluciones que antes se adop­
ten. Utilizando simplemente los escasos conocimien­
tos científicos de actualidad sobre tan  intrincados 
problemas, al propio tiempo que el resultado de la 
experiencia tocante á los medios aemi-empíricos y 
como instintivos con que hace tres siglos se com ba-
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ten  las mortíferas pestilencias oriundas de otros 
países, solamente se aspira, por ahora, á estahlecér 
de común acuerdo un régimen que á las naciones 
sirva de resguardo, en tanto que nuevas, profundas 
j  seguidas investigaciones científicas, iluminan el 
oscuro laberinto en que nos hallamos como perdidos.

E l orden que en la discusión de las diversas 
cuestiones comprendidas en el Program a se siguió, 
no fue con todo rigor el establecido en este. L as co­
misiones nombradas desde el principio presentaron 
sucesivamente sus dictámenes, que se discutieron 
con mayor ó menor detenimiento según su im por­
tancia lo requería, aunque siempre con notable ra­
pidez; y la votación se hizo constantemente por na­
ciones, concediendo á cada una un voto, sin atender 
al número de sus delegados.

Por último, en la sesión de clausura fue leído y 
firmado por los representantes de todas las naciones 
el Resumen ó Recapitulación de las conclusiones 
adoptadas, tal y como lo había dispuesto, con 
escrupulosa fidelidad, una comisión nombrada al 
efecto.

I I I .

Exámen crítico de las tareas y conclusiones de la Conferencia
de Viena.

L a  IMPUGNACION DEL S r . P l a N ELLES. — OBJECIONES 

Y R E P A R O S .

Supuesto el conocimiento de las Conclusiones vo­
tadas por la Conferencia Sanitaria Internacional de 
Viena déspues de una discusión suficiente, aunque 
no prolija, conforme á las cuales se aspira á cele­
brar un Convenio entre las potencias que estuvieron 
representadas en ella, procede fijar bien los pun­
tos sobre que recayó la crítica del Sr. Planelles, 
para dar seguidamente lugar oportuno á las objecio­
nes j  reparos que me ha parecido conveniente opo­
ner, y manifestar á la postre mi dictámeu acerca 
del resultado de la Conferencia.

L a  crítica del ilustrado y  digno funcionario de 
Sanidad, puede muy bien dividirse en. tres partes. 
Aparece en la prim era el concepto previo general 
que las tareas y  acuerdos do la Conferencia le han 
merecido; hacese en la segunda un exámen concreto 
de dichos acuerdos y conclusiones, y consiste la 
tercera y últim a en un resúmen general ó juicio de­
finitivo.

E l propio orden me propongo seguir en lo posi­
ble, para facilitar, el análisis y la crítica.

U na advertencia conviene sin embargo que hága: 
cuando lio ofrezca difibtiltad, presentaré la argumen­
tación del Sr. ■ Pl'anclles en forma de proposiciones, 
citando las páginas de donde proceden, con el fin de 
que pueda el curioso compulsarlas si gastare, y otras

veces tendré cuidado de expresar su pensamiento coi 
fidelidad, aunque sea en resúmen, ó copiaré el texb 
si lo estimare preciso.

Como empieza realmente ahora el exámen críti 
co que me he propuesto hacer del opúsculo publica­
do por el apreciable auxiliar del Ministerio de la 
Gobernación—ciertamente digno de todo género de 
consideraciones,—debo advertir una vez más, que 
llevo solamente al escribir el noble intento de opo. 
ner razones á razones en aquellos puntos que disen­
tamos, esclareciendo así problemas que no carecen 
de importancia ni de trascendencia; que prescindiré 
de aquellos otros en que nuestros pareceres se ha­
llen conformes, ó lo advertiré así en caso de estimu 
la declaración precisa; y , finalmente, que me guar­
daré, con grandísimo esmero, de dar ni aun la más 
leve sombra de polémica ó disputa á esta cortés y ca­
riñosa controversia, conveniente y aun necesarii 
para dejar consignadas mis opiniones, harto desdi- 
ñadas en las esferas oficiales,—y las respetabilísimas 
del Consejo de Sanidad tam bién— para dar mi' 
benigna acogida á la que el Sr. Planelles empezó! 
sustentar antes de que la Conferencia de Viena pu­
siese á sus tareas término.

P rkvio concepto general.

l.° F ué congregada en Viena la Conferenci» 
«para discutir los puntos convenientes y desculf'^ 
y>las últimas verdades relativas al cólera morbo,s® 
«nacimiento, desarrollo, propagación, trasmisioD- 
«contagio, preservación, etc., que los gobiernos hs» 
«de tener en cuenta en su ineludible deber degU' 
«rantizar los intereses de la salud pública, sin per* 
«der de vista los del comercio y navegación, tanrt' 
»lacionados con aquellos (pág. 9).»

—U na ligerísima reflexión me ocurre sobre esff 
punto. L a  Conferencia fné congregada, es cierto, 
para discutir los puntos convenientes, en confori^'' 
dad, se supone, á la convocatoria y al Prograit^ '̂- 
mas no para descubrir esas últimas verdades que
indican...... ¡Ultimas verdades! ¿Cuándo nacerájí
dónde, el afortunado mortal que descubra la íílti®* 
verdad, ni respecto al cólera morbo ni á cosa alg**' 
na relacionada con la esencia y ejercicio de laviil*’ 
á no ser el término de la /ida misma?

H ay, pues, alguna inexactitud, que conviene ad' 
vertir, en la expresada aseveración. H u b i e r a  

ta l pretensión asombrosamente enorme.
2.“ Este Congreso «no ha dado un paso

«adelante del terreno de investigaciones y couolú' 
»siones científicas ú que llegó la Conferencia sftU*' 
«taria internacional de Constantinopla. Las opio'®' 
« n esd e lo s que recientemente han proclamado^
i»espontánea producción del cólera morbo en cuí
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»quier país, han quedado completamente desautori- 
»zadas (pág. 9-10).»

Es muy cierto: la  Conferencia de Viena ha ade­
lantado poquísimo, y aun puede decirse que no pasó 
en el terreno de investigaciones científicas más ade­
lante del punto á que llegó la de Constantinopla. Pero 
ha caminado sobre ese terreno mismo, ha examinado 
8ü grado de consistencia, encontrándole bien sentado 
yfirme en algunos puntos, y  ha levantado de nuevo el 
plano que acaba de servir en Bruselas como de guia 
j  que servirá sin duda para ulteriores escursiones 
colérico-geográficas sobre el campo científico. E l 
hecho de confirmar una vez y otra, no ya las verda­
des absolutas sino aquellas relatioas y más ó menos 
aceptables y seguras que el estado de la ciencia con­
sienta y la  experiencia sucesiva confirme, es, sin 
embargo, de grandísimo valor en materias como es­
ta. Así no se descubren, cierto es, las verdades últi­
mas y  definitivas; pero se acreditan las provisiona­
les que al hombre ha sido posible adquirir, y se las 
utiliza para diferentes aplicaciones provechosas. 
Cuanta más verdad haya en las verdades adquiri­
das, tan ta  mayor será la dificultad para descubrir 
otras que sean más verdades aun; y faltaría sin 
duda razonable motivo para tachar de esterilidad á 
quien no pudiera hacer más que comprobar con 
repetición, dándolas valor y esmalte nuevos, las que 
8e encontraran ya adquiridas.

No se olvide que la Conferencia de Constanti- 
uopla tuvo la dicha de llegar en ocasión oportuna y 
muy ventajosa para dar conveniente forma á los 
materiales científicos que se hallabau hasta enton­
ces diseminados, sentando, con muy respetable au­
toridad, las conclusiones que en vista de ellos se 
deducían, y legando al porvenir aquel cuerpo de 
doctrina. Redujo á una suma las partidas sueltas 
5ue en el seno de la ciencia se habían ido acumu­
lando; formuló y autorizó las más generalizadas 
opiniones, después de someterlas á conveniente 
exámen durante el largo espacio de más de sieté 
meses, y dió el valor que podia concedérseles á 
mertos hechos aislados y á datos que antes no ha­
bían sido tomados en consideración.

Respecto á la desautorización en que han queda­
do las opiniones de aquellos que recientemente pro­
clamaron la espontánea producción, del cólera mor- 
^  eü cualquier país, bueno es advertir que des­
pees de todo no es el descrédito tan  completo como 
parece y  entiendo que convendria. E n  nada fueron 
estimadas, ciertamente, por la Oohferencia de Vie- 
*̂ a,—y esto es ya dar algún paso—mas, sin embaf- 
Sc» han seguido defendiéndolas con muy insistente 
ardor hombres dé notorio feaber y de no escasa im­
portancia, cuyas opiniones fuera irrazonable des­
cebar con menosprecio. L as de loa Sres. Bonna-

font y Tholozan, si bien inaceptables, en concepto 
mío merecen mayor respeto que las de Ju lio  Gue*- 
rin, Cazalas, P au ly  y S tansk i,m ás radicales é in ­
admisibles que aquellas.

E n  materias tan  arduas, tan  mal averiguadas, 
que tan  profundamente pueden esclarecerse á favor 
de nuevas y venturosas investigaciones, gusto m uy 
poco de tomar resuelto y definitivo partido, prefi­
riendo siempre una discreta duda. Si en la actuali­
dad se hallan ciertamente desautorizadas esas varias 
opiniones, más ó menos favorables á la espontánea 
generación del cólera en Europa, no pueden conde­
narse por eso abierta y desdeñosamente. Muchos 
reputan, no solo como posible, sino como probable, 
la aclimatación y la endemicidad del cólera,—paso 
harto avanzado hácia las opiniones de Tholozan, 
Bonnafont y otros—y  sin embargo, yo entiendo que 
la  aclimatación jamás ha de llegar á ser un hecho de 
verdad bien demostrado , siquiera no lo asegure^, 
cediendo á  mi na tu ra l propensión ú la duda en mate­
ria de ciencias.

{Se conünuard.)

PRENSA MEDICA.

Patogenia y profilaxia de la necrosis fosforada.

En la sesión que ja Academia de Ciencias de París v:e?- 
lebró el 26 del pasado Oclubre, el profeser Gosselin, i  
nombredeMr. E.Magitot, leyó acerca del tema con que 
encabezamos estas líneas una comunicación, que, libre­
mente traducida á nuestro idioma, dice así:

Los obreros que por sus habituales trabajos están en 
contacto directo con el fósforo blanco, y sobre todo log 
que se ocupan en la fabricación de cerillas químicas, es­
tán expuestos á cierto número de accidentes observados 
y descritos hace ya algún tiempo: lesiones .inflamatorias 
ú orgánicas de las vías respiratorias; fenómenos de en­
venenamiento producidos por la ingestión accidental df, 
partículas de fósforo; en fin, 'una enfermedad especial, la 
mas frecuente de todas, siempre grave, muchas vec,i« 
mortal, conocida entre los obreros con el término de 
mal químico, y descrita por los ciruiaoos con el nombre 
de necrosis délas mandíbulas ó necrosis fosforada.

La afección que tal origen reconoce, no difiere de la n,e- 
crosis en general más que por su causa y su marcha, -en 
extremo invasora. Es especial y esclusiva de los maxila­
res y por lo mismo jamás afecta primitivamente otra 
parle del esqueleto, si bien puede propagarse á los huesas 
inmediatos. No se desarrolla ó principia en un punto 
cualquiera de las mandíbulas, sino que su punto de ori­
gen es constante é invariablemente la región alveolar. 
Desde el primer alveolo afectado, se propaga á los iniriQ- 
diatcs. produciendo de esta manera desde el principio de 
la-enfermedad, la movilidad, y más tarde la calda del,os 
dientes. Los enfermos señalan siempre el nivel de uno 4e 
ellos como punto de partida de los dolores y de la tunas- 
facción de las encías.

•En el borde alveolar debemos, pues, estudiar el me<j3- 
nisnio de la necrosis fosforada. La teoría que hoy dia pro- 

• fesan la mayor parte délos mé üeos, supone que los vapo- 
-reá fosforados penetran eii el periostio de las mandíbulas 
después de inflamadas y despegadas las encías, es decir, 

-que para ellos el accidente inicial es una yingivitis locqj.
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Tal hipótesis no puede ya admitirse ea vista de que otros 
puntos de la mucosa bucal, la de los carrillos, velo del 
paladar ó bóveda palatina jamás se afectan, y lo mismo 
sucede á otras mucosas más expuestas y delicadas, como 
aon la pituitaria, la conjuntiva y la mucosa laríngea: de lo 
contrario deberíamos creer que el fósforo tenia una ac­
ción electiva sobre el tegído gingival. Además muchos 
obreros que padecen gingivitis (ora la délos fumadores, la 
tártrica, la mercurial, etc.) jamás contraen tal enferme­
dad. En fin, los mismos que la sufren no presentan infla­
mación de las encías á no ser en el punto correspondien­
te á la región ósea enferma.

Es, pues, preciso bascar en otra disposición previa del 
borde alveolar la causa que pueda suministrar á los va­
pores del fósforo \a. ¡mena de entrada y hacerles penetrar 
desde elesterior hasta e< fondo de la escavacion alveolar, 
punto de partida de la afección.

Algunos autores han intentado atribuir empiricamente 
ái la caries la causa de la necrosis fosforada; mas la! aser­
ción, presentada de una manera tan general, no es admi­
sible. Una cáries cualquiera no puede dar lugar á acci­
dentes semejantes, pues sabido es que muchos obreros 
de esas fábricas presentan diversas cáries, y jamás se ven 
afectados de necrosis, en tanto que otros que padecen 
una sola lesión dentaria, son infaliblemeale atacados.

Y es que no hay en efecto más que una forma de cá­
ries que reúna las condiciones esenciales para la produc­
ción de la necrosis, á saber, la permeabilidad completa 
del borde alveolar; esta es la forma de que vamos á 
hablar.

La cáries dentaria presenta tres períodos: cáries
superficial, del esmalte; 2.®, cáries media, del marfil; 
5.®, cáries profunda ó centrdl con denudación de la pul­
pa. Pues ninguna de estas tres formas, así definidas, pue­
de ser causa de la necrosis fosforada. Sólo á una varie­
dad del tercer período se debe atribuir esclusivamente 
tal influencia. En esa variedad, relativamente rara, hay 
destrucción de la pulpa y de todas sus ramificaciones; el 
órgano completamente vacio representa una especie de 
saco, que sirve de receptáculo á multitud de materias, 
detritus alimenticios, mucosidades, etc. Este contenido 
es precisamente el refugio y e! vehículo de los agentes 
fosforados que caminan así hasta el periostio y producen 
la periostitis alveolo-dentaria, accidente inicial constante 
de la necrosis. Después esta periostitis sostenida por
la llegada incesante de otros materiales fosforados, se
propaga, y la osteítis seguida de necrosis adquiere una 
marcha progresiva é invasora. Esa cáries podría desig­
narse con el nombre de cáries penetrante.

Todas las observaciones recojidas en las fábricas y en 
los hospitales, y todos los esperimentos practicados en 
los animales, vienen en apoyo de lo que acabamos de 
decir; los obreros, que han permanecido indemnes diez, 
veinte ó treinta años, al reconocerlos se ha hallado su 
sistema dentario completamente sano ó con sólo cáries 
de uno de los tres primeros períodos. Aquellos á quienes 
á causa de la edad faltaban algunos dientes, tampoco pa­
decieron esta afección; en cambio en los obreros afectados 
de necrosis se reconoció la existencia de una cáries de la 
especie que arriba se indica. Lo mismo se ha observado 
en los hospitales.

De todo lo dicho pueden deducirse las siguientes con­
clusiones:

1. * La necrosis fosforada de los maxilares reconoce 
por causa única, por puerta de entrada invariable y escbi- 
siva, la variedad de cáries dentaria que puede llamarse 
peneiranle.

2. ® Las reglas de higiene necesarias para apartar de 
los talleres esa afección, deben formularse de la siguiente 
manera:

A. Los jefes de taller estarán obligados, bajo la inme­
diata inspección de la autoridad, á reconocer á los obre­
ros á su entrada en la fábrica, y no será admitido ninguno 
que esté afectado de la cáries penetrante basta su com­

pleta curación ú obturación de la cáries de que se trata, 
ó ablación del diente seguida de la completa cicatri­
zación.

B. Todo obrero que presente sólo signos de gingivi. 
lis ó de cáries de los tres primeros períodos, puede im­
punemente ser admitido ea los talleres.

G. Una visita semestral dará á conocer á los obreros 
que han contraido la cáries penetrante después de su 
entrada en la fábrica.

El catgut antiséptico para las ligaduras.

La prensa extranjera ha publicado varios casos de li­
gaduras de arterias hechas con el catgut antiséptico, es 
decir, con cuerdas de tripa fenicadas. Los resultados ob­
tenidos pur este método se dice que son notables: es, 
pues, ocasión de dar de él algunos detalles, y al efecto 
los tomamos del aiticulo que al particular ha dedicado el 
Dr. J. Lúcas-Championniére, redactor eu jefe del Jüwi'- 
7tal de Medecine et Chirurgie pratiques.

El catgut fenicado es la cuerda de tripa ó cuerda de 
violin introducida durante un tiempo bastante largo, á 
veces durante algunos meses, en una mezcla hecha déla 
siguiente manera: se liquidan cristales de ácido fénico eu 
un peso de agua igual al suyo, y después de añadir cinco 
partes de aceite de olivas, se mezcla el todo íntimamente. 
La cuerda, al cabo de algún tiempo, se hincha, se re­
blandece y se torna á poco opaca. Unos dias después se 
hace más trasparente y adquiere mayor consistencia, j 
al fin desaparece la opacidad y el hilo queda muy sólido. 
El nudo que con él se hace es bien fuerte y resistente.

Es curioso saber que, si en vez de añadir agua al ácido 
fénico, se disuelve éste puro en el aceite, se obtieneo 
efectos enteramente distintos: la cuerda se pone tan 
blanda, y con tal facilidad se desliza, que ya no serviría 
para el caso.

El catgut preparado como acabamos de decir, es el 
que han empleado para las ligaduras algunos cirujanos: 
mas es bueno señalar los casos en que debe preferirse í 
los otros tejidos. Lister, por ejemplo, emplea mucho loa 
hilos de plata siempre que tiene que fijar temporalmente 
los tejidos, y quitar más tarde los puntos de sutura. Pero 
aplica constantemente el catgut siempre que tiene que 
dejar la ligadura en los tejidos, pues esta sustancia tiene 
la propiedad de no irritar los tejidos aunque permanezca 
en ellos, ó la de desaparecer poco á poco, identificándose 
con los mismos. Los experimentos sobre los animales liau 
demostrado, que al cabo de cierto tiempo el nudo puede 
aún percibirse y distinguirse de la arteria y de las partea 
periféricas en que la ligadura ha sido abandonada. Ro' 
sulla, pues, que esta ligadura, en vez de provocar un 
trabajo de eliminación que diera por resultado la caída 
del hilo, no irrita en manera alguna las parles con qu® 
se halla en contacto; razón por la cual no impide la-rc' 
unión por primera intención. M. Lister ha tenido ocasión 
de unir con la sutura de catgut la pared de las vena* 
heridas, y á pesar de que los puntos de sutura no fuem® 
eliminados, no se produjo el menor accidente. Mr. Keitb» 
tan conocido por el gran número de ovariotomías qo® 
cuenta en su práctica, dice que ha usado estas ligadura* 
en el peritoneo, donde permanecieron, sin que ocurriese 
accidente alguno.

La ligadura de los gruesos troncos arteriales en lo* 
casos de aneurismas ó de hemorragias, se ha facilitado 
de una manera muy notable con este método. En uno de 
los hospitales de Edimburgo se ligó con el catgut la iba' 
ca esterna para curar un aneurisma de la femoral. A lo* 
quince dias la reun on de la herida era completa á pe*®* 
de que no se habia eliminado el hilo. ^

The British Medical Journal ha referido un caso de i' 
gadura de la carótida prirailivii por este método, con rê  
sultado sumamente satisfactorio. Se trataba de un aneu' 
risma inlra-torácico tan enorme que era inútil el 
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ligar la carótida primitva por encima de la porción cervi­
cal del aneurisma, y así lo decidió el profesor Annandale 
efl vista del rápido crecimiento del tumor y de los sufri- 
mienios del enfermo.

El 2 de Marzo dtl año que espira, se hizo la ligadura 
de ese grueso tronco por debajo del músculo omo-hioi- 
deo. La vena yugular interna era eslremadamente volu- 
ffliitosa y estaba muy dilatada, por lo que fue necesario 
much't cuidado para no herirla. Después de ligada la ar- 
leria, disminuyeron mucho las pulsaciones anetirismáli- 
cas. No hubo trastorno local ni general, y el día 17 la ci­
catrización era ya cotnolela, y una semana después se le­
vantó el enfernio. Desde entónces los latidos del aneu­
risma disminuyeron extraordinariamente y apenas se 
percibía el soplo sistólico.

Por fin, M. Oliver Pemberton, cirujano del hospital de 
Birminghan, refiere en el mismo periódico otro caso que 
5s un nuevo argumento en favor de ese método. Todo lo 
cual viene á probar el valor de la ligadura antiséptica 
preparada como indicamos al principio de este artículo.

Trasformacion de la sangre en polvo soluble.
Hé aquí un estrado de la nota que con el titulo de 

'Trasformacion de la sangre en polvo soluble y propie* 
dades químicas, físicas y alimenticias del mismo,» leyó 
liice unos dias en la Academia de Ciencias de París el 
Dr, Le Bon.

Si por medio de la evaporación se reduce á polvo la 
sangre, resulta casi tan insoluble en el agua como podría 
serlo la arena , y su indigestibilidad es completa, 
wmo lo demuestra el hecho de que puede permanecer 
enmaceracion en una solución de pepsina aci liñoada y 
wienlada á 41)“ por espacio de 24 horas sin sufrir la 
menor alteración. Las preparaciones que se venden en el 
comercio con el nombre de extracto desangre, no son 
quizá tan insolub'.es como el polvo; pero por medio del 
espectroscopio es fácil demostrar que no contienen h¿- 
nioglobina, sustancia muy principal de las que constilu- 
Jtn la sangre.

Para reducir á polvo la sangre sin modificar su com­
posición, ni alterar sus propiedades, aconseja M. Lo Bou 
operar á baja presión y á una temperatura que no es- 
ceda en mucho á la del cuerpo, en un aparato particular 
suyo.

A la vez que esta nota presentó á la Academia una 
leuesira del polvo asi obtenido hacia diez y ocho meses, 
ŝegurando que bastaba agitarla durante algunos minutos
el agua y filtrar la solución para obtener un lírpiiiio de 

*■0 hermoso color rojo, con las mismis pr.)(út:<i.ides do
sangre desíibrinada, que, como ella, precipitd por el 

calor y muestra con el espectroscopio lâ  dos lajas que á 
'3 hemoglobina corresponden. Soluble en el agua la 
jangre en polvo, preparada como acabamos de indicar, 
Ices igualmente en una solución acidificada de pepsina, 
c cual indica su perfecta digesiibilidad.
Limiiarémonos á hacer constar que esta sangre priva­

ndo las cuatro quintas partes de agua que contieno de 
culinario, constituye en muy pequeño volumen un a¡i- 
•íeato muy nutritivo, y en su consecuencia podría ulili- 

con ventaja para los ejércitos en campaña por la 
‘ícilidad eslrema de su trasporte. Se la podría asociar, 
í'®'' ejemplo, á las harinas de diversas leguminosas y pre- 

asi un alimento fi?iológicaineale completo y tan 
“'fsporiable como el arroz y la galleta, á los cuales aven- 

calidad. En Inglaterra, en Suecia y en Rusia, se 
f̂̂ pfiran desde liace algún tiempo con la sangre líquida 

persos alimeiiios, sobro todo para la tropa, coa esce- 
'*Mes resudados bajo el pumo de vista higiénicos; pe-

la dificultad de conservar la saugie había impe.tiiio 
ahora generalizar el empleo de esta susUncia. La 
en polvo soluble podiia también en razón de la 

cantidad de hierro que contiene y de sus propieda- 
tónicas utilizarse en la terapéutica de algunas en-

Un nuevo método de alimentación artificial.

Un periódico aleman ha publicado, y otro francés ha 
reproducido, un articulo del Dr. J. Kruog acerca de este 
asunto. Principia el profesor citado rt^coidando que ya 
en 1869 losSres. Menzel y Perco publicaron los resulta­
dos de sus investigaciones acerca de la reabsorción de 
ciertas materias alimenticias depositadas en el tejido ce­
lular subcutáneo, y que de ellas resultaba que can­
tidades de grasa liquida que variaban entre 4 y 30 gra­
mos, eran reabsorbidas lo más tarde cuarenta horas des­
pués de haber sido inyectadas debajo de la piel. Otro 
tanto habia sucedido con soluciones de azúcar, de leche 
y de yema de huevo. Siricker y Oser. aun antes que estos 
profesores, habían también llegado á hacer reabsorber 
peptonas introducidas por la misma vía.

El Dr. Krueg, que ha proseguido estas invesligacione?, 
cita Id Observación de un hombre de 57 años de edad, 
que padecía accesos de enagenacion mental y rehusaba 
obstinadamente toda clase de alimentos. Fuó necesario 
alimentarle con la sonda exofágica por espacio de 27 
meses, al cabo de los cuales decidió comer solo, pero 
úoieamenle en ciertos dias. En esta época la introduc­
ción de la sonda, cuando era necesaria, presentaba gran­
dísimas dificultades á causa de la resistencia que oponía, 
tanto que varias veces estuvo á punto de morir asfixiados

En vista de esto resolvió dicho profesor recurrir á las 
inyecciones subcutáneas, y al efecto se valió de una ge- 
ringaeuya capacidad era de 15 centímetros cúbicos próxi­
mamente y estaba unida por medio de un tubo de caoul- 
chouc á la cánula de una geringa ordinaáa de inyeccio­
nes subcutáneas. Al principio se inyectaban sólo unos 15 
gramos diarios, después 30 La operación durabí algu­
nas veces hasta una hora, lo que se esplica por la difin 
cuitad con que salía e! aceite de la cánula. Si la inyección 
se hacia lenlamenie, uo ocasionaba el menor dolor, y ta­
sólo se presentaba en la región al efecto elegida, una ru­
bicundez que desaparecía á las veinticuatro horas. Du­
rante nueve dias consecutivos se 1« alimentó e îcUisiva- 
mente con ayuda de las inyecciones subcutáneas. El día 
décimo decidió comer; mas los veinte dias que á este 
siguieron, fué preciso de nuevo recurrir á las inyeccio­
nes. Más tarde 61 autor decidió inyecta ríe ún huevo bati­
do y esto produjo una ipflamacion que terminó por la 
formación de un abct-so que se abrió un mes después y 
curó rápidamente. Diferentes veces hubo luego necesidad 
do recurrir á las inyecciones do aceite para evitar la 
muerte del desgraciado demente.

Casos son estos que no deben olvidarse por el médico, 
que en ooa-iones se vé precisado á recurrir á lodos los 
medios ideados. El método por el Dr. Krueg puesto en 
práctica, creemos que puede reportar inmensos benefi­
cios en determinadas afeccione?.

Neumonía contagiosa y epidémica.
Nadie admite boy dia que la pulmonía en la especie 

humana sea una enfermedad epidémica y contagiosa, 
pues este hecho se observa sólo en los animales en los 
que el tifus es denomiiiado pleuro-neumonia contagiosa. 
Mas iié aquí que en Inglaterra, en el distrito de Okeliamp- 
ton, ha llamado la atención de varios médicos, al decir 
de los periódicos de ese país, la multiplicidad de casos 
de neumonía, su gravedad escepcioiial y las pruebas evi­
dentes de su contagio. Liic- se que ya. hacia algún tiempo 
queel l>r. (.Ihrisliau Build había juzgado contagiosa la neu­
monía que en ese disirilo se obse vaba, y que úlüinameQ- 
le Mr. Biylh, que ejerce en el misino, lo habia coiifirraa- 
do. llá, sin embargo, muy pocos meses fué tan marcada 
la epidemia de pulmoBÍa, que sorprendió á los más espe- 
rimeiitados médicos, que al pronto dudaron de si sería una 
nueva y desconocida enfermedad ó alguna ya descrila, y 
pudieron lU'-go convencerse deque efectivamente era una 
pleuro-neumonia de principio insidioso. Escalofríos en su 
invasión, dolores vivos en la cabeza, en la espalda, en hs
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piernas, diarrea persistente y algunos trastornos cerebra­
les: hé aquí los principnles síntomas. Los casos se multi­
plicaron en ciertas localidades».

Según el Dr. Bndd, los esputos deben ser los agentes 
principales de la infecrion, y por lo mismo aconseja des­
infectarlos con sumo cuidado.

El mismo profesor ha ensayado hacer respirar vapores 
de ácido fénico á los enfermos, pero la diQcullail en la 
respiración detuvo estos ensayos. En todos los casos se 
tiene el recurso de aislar á los pacientes y ventilar tan 
perfectamente como sea posible su cuarto. La duración 
de la enfermedad es poco más ó ménos U de la por-utno- 
nia ordinaria, de la que sin embargo es fácil distinguirla. 
Segiin esto, pues, ex'stirian dos especies bien distintas de 
pulmonía, la una engendrada por el frío y la otra por los 
gérmenes contagiosos Los que han publicado casos de 
este último géaero los han comparado con los de la pleu- 
ro-neumonía de varias especies de animales.

La desinfección y la veniilacion parecen ser los únicos 
medios de impedir el contagio.

Por nuestra parte sólo haremos notar que podría tra­
tarse, en efecto, de inflamaciones del parénquima pulmo­
nar, pero que en la relación que antecede no vemos que 
se haga mención de ninguno de los síntomas característi­
cos de esa enfermedad.

Dr. R. Sbubet.

PARTE OFICIAL.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

Presupuesto de j^astos y  obifgactones p a ­
ra el prim er semestre del año próximo 
de '189G»

G A S T O S . Rí. vn - C énts-

P o r el alquiler de casa...........................................
Por sueldo al empleado en Secretaría........ ...
Idem al Conserge-avisador.................................. *
Gastos de franqueo y correspondencia de la Di­

rec tiva.,..................................................................
Idem de casa y  oficina....................................
Idem por i mpresiones.............................................
Idem gastos de las Delegadas................................
Idem  por gastos imprevistos..................................

2.250
t.900
1.200

ÍGO
600
200
500
300

Total. 7.050

O B L I G A C I O N E S .

Por el haber de la pensionista doña Vicen­
ta Larranz, viuda Oel sócio D. Mariano 
Jvero , descontado el dividendo corres­
pondiente....................................................

Idem por el de doña Pilar Mostré y Aiva- 
rez, huérfana del sócio D. llamón, con
Ídem id ..................... ...................................

Idem por el de D. Pascual Ezquerra y 
Blasco, huérfano del sócio D. Felipe, 
por la parle alícuota que le correspon­
de, con id. id ..............................................

Idem por el de doña Antonia Laso Álore- 
iv», viuda del sócio D. Manuel López
Martínez, con iil. id ..................................

Idem por el de doña Manuela Abad y Miró, 
viuda del sócio D. Manuel Vidal y Ca­
sas, con id. id ..............................................

Idem |3or el de doña María Teresa Talens, 
viuda del sócio D. Mariano Songel y
Gasó, con id. id ..........................................

Idem por t i  de doña María Rigual, viuda 
del sócio D. Jaime Casajuana, con id. id.

52.

Idem por el de doña Francisca Martínez, 
viuda del sócio D, Francisco Gil ó Iba-
ñez, con id. id .............................................

Idem por el de dona María del Pilar Ber-
tiai, viuda del sócio D. Bernardo Mora-
tilla, con id. id.

Idem por el de doña Josefa H ervás, viuda 
dei sócio D. Gregorio Puente de la Ser­
na, con id. id.

Idem por el de doña Margarita Sanz, viu­
da del sócio D. Antonio García Solís,
con id. id .....................................................

Idem por el de dona María y doña Luisa 
González y Ouradou, huérfanas del só ­
cio D. Frutos, por la p .ile  alícuota que
las corresp'inile, con id. i d . . . ..................

Idem por el de doña Cristina Adetl, viuda 
del sócio D. Ramón Noguera, con id. id. 

Idem por el de doña Pabla Dargalla, viuda 
del sócio D. Diego Lanuza, con id. Id ... 

Idem por el de doña Juana Torres, viuda 
del sócio D, Mariano Villuenda, con
Ídem id .......... ..............................................

Idem por el de doña Felipa Oliva, viuda 
del socio D. Jaime Vila y Pons, con
Ídem id .........................................................

Idem por el de doña Isabel y dona Victoria 
Rivas, huérfanas del sócio D. Gaspar, á
parles alícuotas, con id. id.......................

Idem por el de D. Lino López Vázquez, 
huérfano del sócio D. A lejandro, con
Ídem id ..........................................................

Idem por el de doña Emilia Simón y To- 
ran , viuda del sócio D. Francisco G uim -
bao, con id. id ........................................ ....

Idem por el de doña Vicenta Fornés, viuda 
del sócio D. Juan Trasovares, con id. id. 

Idem por el de dona Cánuen Peñuela, 
viuda del sócio D. Fernando Ulibarri,
con id. id.....................................................

Idem por el de doña Rita Pajares y Car- 
mona, viuda del sócio D. Santiago Sán­
chez Medrano, con id. id ...........................

Idem por el de doña María Africa Montilla, 
viuda del sócio D. Andrés del Pozo y de
las Heras, con id. id ..................................

Idem pop el de doña Isabel Seriñá, viuda 
del sócio D. Crisanto López, con id. id. 

Idem por el de doña Juana  Doufourd, viu­
da del sócio D. José Rodrigo, con id. id. 

Idem por el de D. Ramón, D. Francisco, 
D. Juan y doña Elvira Jusl y Xatmnar, 
huérfanos del sócio D. Francisco, á par­
tes alícuotas, con id . id............................

Idem por el de doña Manuela Marín y Gas­
tan, viuda delsócio D. José María Uugo,
con id. id......................................................

Idem por e! de doña Concepción Mir y  Bra- 
gos, viuda del sócio D. Ambrosio López
Puíg, con id. id.

Idem por el de doña Manuela Goicoechea, 
por fallecimiento de su hermano D. José,
con id. id......................................................

Idem por el de doña Amparo de la Rosa y 
Rodríguez, viuda del socio D . Manuel
Gutiérrez y Fernandez, con id. id .........

Idem por el de doña Cancepcion Domin- 
gtiez y Jimeno, viuda del socio D. Be­
nito Várela, con id. id...............................

Idem por el de doña Manuela de ta Huer- 
ga, viuda del sócio D. Miguel González
y González, con id. id ................................

Idem por el de doña Florencia Martínez, 
viuda del sócio D, Francisco Pralosi,
con id. id .....................................................

Idem por el de doña Vicenta Santos, viuda 
delsócio D. Antonio Espiga, con id id.. 

Idem por el de doña María Baldo nera A l- 
varez, viuda del sócio D. Pió Fernandez
Cormenzana, con id. id.............................

Idem por el de doña Filomena Gómez Pa 
rao, huérfana dsl sócio D, Nicolás, con 
Ídem id .........................................................
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*5,

Idem por el de doña Clara M ontaner, viu­
da dcl sócio D. Anselmo Llamas, coa
ídem id..................................................

Idem por el de doña Manricia y  doña Sa­
turnina Escribano, huérfanas del sócio 
D. Alejo, ó partes alícuotas, con id id . i47 

Idem por el de doña Clara y  doña Con­
suelo Corral y  A ller, huéifanas del 
sócio D. D im as, á partes alícuotas,
con id. id ............................................ .. •••

Idem por el de doña Josefa Alegre, viuda 
del sócio D. Joaquín Casan y Rigla, con
Ídem id ..................................^

Idem por el de doña María Ruiz, viuda del 
sócio D. Manuel Segura y V illalla, con
ídem, i d ........... ......................... .. 1.490

'Idem  por el de Doña Manuela Eizagoirre, 
viuda del sócio D. José de Echegaray,
con id ., id....................................................

Idem por el de doña Rosario Anlunez, 
viuda del sócio D. Victoriano Parra, con
Ídem, i d .................................... y ‘ " A ” '

Idem por el de doña Carmen Elias y  Gar­
cía, viuda del sócio D. Toribio GuallarI,
con id, id........................................ n " ' "

Idem por el de doña María Teresa nomo, 
viuda del sócio D. Pedro Fernandez
Trelles, con i d , id .................. —  ••• 1.359

Idem por el de doña Gumersinda Eche­
varría, viuda del sócio D. Alejo López
Zuazo, con id., i d ............. :•  • • " :*

Idem por el de Doña Josefa Risueño, viuda 
del sócio D. Angel Martínez y Soioma-
yor, con id., id .................... 763,80

Idem por el de doña Javiera Saldise, viuda 
del sócio D. Ramón Martínez Llamaza­
res, con Id., id.................................... ..

Idem por el de dona Teresa López, viuda 
del sócio D. Faustino Delgado y Anaya,
con id., i d .............................. ..................... i .192

Idem por el de doña Encarnación Gómez 
V Sanz, huérfana del sócio D. Juan, con
ídem, i d ............... .............................

Idem por el de doña Petra y D. Agustín Ri- 
charl, huérfanos del sócio D. Antonio á
parles alícuotas, con id., id............... .. 305 ,52

Idem por el de doña Agustina Acedo, viu­
da del sócio D. Salvador Villanueva y
Fernandez, con id., id......................... • i .527,60

Idem por el de doña ¿árm en Gallego, v iu ­
da del sócio D. Gabriel García Enguila,
con id., i d .......................................•,..........   ̂‘5*0

Idem por el de doña María del Carmen 
Martínez, viuda del sócio D. Felipe L o­
sada y Somoza, con id. id ........................  1.192

Idem por el de doña Dolores de la Huerta, 
viuda del socio D. Santiago Cifuentes
Perez, con id., i d ............... .......................  1.236

Idem por el de doña María Trigueil y Ros, 
viuda del sócio D. Francisco Martí y
Ricart, con id , id ....................................... 906

Idem por el de doña Hermenegilda Navar- 
rela, viuda del sócio D. Angel Linares y
García, con id., id ................................ .. 270

Idem por el de doña Josefa Jordana Mira- 
peis, viuda del sócio D. JoséBaroy, con
Ídem, id ......... ............................. .. y  . 763 ,80

Idem por el de doña Felipa García, viuda 
del sóoio D. Manuel Ballesteros, sus hj- 
jos y la del prim er mfiirimonio doña
Victoria, con id., id.................................... 402 ,64

Idem por el de doña Eustasia Gómez Azo- 
fra, viuda del sócio D. José María Blan­
co, Con id., id . . ................................. .. • • - ,80

Idem por el de doña Luisa Pariente, viuda 
del sócio D. Daniel de Solo y  Barrera,
con id., i d ................................................. • 1.490

Idem por el de doña Catalina Batlle y  Puig, 
viuda del sócio D. José Casadevals y
Ouis, con id., id....................... .. 604

Idem por el de doña Josefa García Agüero, 
viuda del sócio D. Manuel Perez Manso, 
con id., id......................... ...........................  1.527,60

1 1 5 .

Idem por el de doña Tecla Teresa Fábre- 
gas, viuda del sócio D. F ranciscoFerrer
y  Ballesler, con id., id ..............................  688

Idem por el de doña Dolores de la Lastra, 
viuda de! sócio D. Domingo García Ro­
ca, con id., i d ......................................  . .  906

Idem por el de doña Gregoria García P rie­
to, viudadel sócio D. Alejatidio Fernan­
dez, con id., id .................................. . 147

Idem por el de doña Leona Olalde, viuda
del sócio D. Manuel Segura, con id., id. 1.043 

Idem por el de doña María Ignacia de Go- 
róstegui, viuda del sócio D. Martin Sa-
laverría, con id., id ..................................  601,04

Idem por el de doña Emilia Sagües y Pe­
ralta, viuda d«l sócio D. Juan Herrero
y Zorraquin, con id., id............ ..............  916,04

Idem  por el de doña Dolores Ruiz Verdu - 
go, viuda del sócio D. Alejo González de
los Ríos y  AWarado, con id., id.............  906

Idem por el de doña Valera Salas y Este­
ban, viuda del sócio D. Ildefonso E ra ­
das, con id., id............................. ..............  596

Idem por el de doña María Antonia Igle­
sias, viuda del sócio D. Antonio Cabello,
con id., id....................................................  906

Idem  por el de doña Petra Sarrais y  Bona- 
• fós, viuda del sócio D. Ju an  Salmón y 

Perez y  la hija del prim er matrimonio
doña Luisa, por mitad, con id., id ......... 1.350

Idem por el de doña Isabel Mas y  Tonno, 
viuda del sócio D. Cayetano Such é
Yusa, con id., id ......................................... 1.627,50

Idem por el de doña Rosa Porta y Jove, 
viuda del sócio D. Joaquín Gómez Dal-
mau, con id , id..........................................  906

Idem por el de doña Luisa de Hurtado, 
viuda del sócio D. Juan José Piernas,
con id., i d ............................................... .... 1.359

Idem por el de doña Bita García Suelto, 
viuda del sóoio D. Angel González j
Esteban, con id,, i d .............................. .. 1.222,08

Idem  por el de doña Encarnación y doña 
Eloísa de Castro y Finscherraan, hu ér­
fanas del sócio D. Antolin, con id., id . .  1.359

Idem por el de doña Valera Barber, viuda 
del sócio D. Cristóbal Boira y Romero,
con id., id .................................................... 916,56

Idem por el de jubilac'on de D. Pedro
Roa y García, con id., i d . ........................ 755

Idem por el de doña Feliciana Perez, v iu ­
da del sócio D. Nemesio Carabias, con
ídem, id ........................................................ 1.176

Idem  por el de doña Sabina M artínez, viu­
da dcl sócio D. Ricardo Morales, con
Ídem, id .........................................^ ...........  1.527,60

Idem por el de doña Teresa y  doña Car­
men Miranda y Martínez, huérfanas del 
sócio D. José á partes iguales, con id., id.- 1.527 ,60 

Idem por el de doña Magdalena Reche y 
Escabias, viuda del sócio D. Antonio
M artínez Brolous, con id., id .................  588

Idem por el de doña Josefa Loscos, viuda
del sócio D. Ramón Orril, con id ., id . . . 611

Idem  por el de doña Teresa Ferrer, viuda
del sócio D. Isidro Valero, con id., i d . . 1.236

Idem por el de doña Francisca Gil, viuda
del sócio D. Manuel Soüva, con id. id.. 604 

Idem por el de doña Dolores Escolar y 
Delgrás, huérfana del sócio D. Serapio,
con id. id .................................. .......... . 611,04

Idem por el de doña Ciriaca Ruiz y Nieto, 
viuda del sócio D. H ilarión Marín, con
Ídem id ....................................................... 611,04

Idem por el de jubilación de D. Antolin
Alvarez Carrillo, con id. id.....................  611 ,04

Idem por el de doña Esclavitud Barcena, 
viuda del sócio D. León Príncipe, con
Ídem id.........................................................  2.235

Idem por el de jubilación de D. Angel
Vargas y Fraile, con id . id .....................  1.192

Idem por el de doña Ana Barrio, viuda del
sócio D. Segundo Sánchez, con id. i d . . .  906
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120. Idem por el de doaa ConcepcioQ de los
Cobos, viuda del sdcio D. üÉÍanuel Ove­
jero, con id. id............................................

121. Id. por el de doña Guadalupe Rodríguez,
viuda del sócio D. Joaquín Escola y Cor­
dero con id. id ..........................................

12!. Idem por el de doña María Perez Mozo v iu­
da del sócio D. Leoncio Sánchez de Oca­
ña, con id. id.............................................

123. Idem por el de doña M,iriana Diez Lorenzo,
viuda del sócio D. Tomás Pelaez Calvo, 
con id. id.....................................................

124. Idem id. de doña Luisa Gasque y Lázaro,
viuda de D. Félix de Ahna y Monzalve, 
con ¡d. id......................................................

Total................................................. 98.577,93

R E S U M E N .
Importan los gastos desostenim iento.. 7.U50 
Idem las pensiones declaradas.............  98.577,93

Total......................................  105.627,93

Nota. L os n ú m e r o s  d e  la s  p e n s io n e s  q u e  n o  a p a r e c e n  en  
e e te  p r e s u p u e s to ,  so n  y a  c a d u c a d a s .

SU PLEM EN TO  a l presupuesto  del segundo sem estre  del 
p resente año po r los haberes de la s  pensiones declara­
das y  abonables en el m ism o, según  previene el a rtícu ­
lo 5.® del R eglam ento .

£«. v n . Cénts-

121. A doña Guadal upe Rodríguez, viuda del só-'
cío D. Joaquín Escola y Cordero, por lo 
que la corresponde desde el día 4 da Ju ­
lio de 1875. en que fallació el causante, 
hasta 30 de Setiembre Sin descuento por
tener abonado el dividendo.....................

Por id. id. desde 1.* de Octubre á fin de 
Diciembre con el descuento correspon­
diente............................................................

122. A dona María Perez Mozo, viuda deí socio
D. Leoncio Sánchez da OcaSa, por lo 
que la corresponde desde el 28 de Junio 
último en que falleció el causante, 
liasta fin del misino, sin descuento, por
tener abortado el d iv idendo...................

Por id, id. desde el l .“ de Setiem bre á fin 
de Diciembre, con el descuento corres­
pondiente....................................................

4 23. A doña Mariana Diez Lorenzo, viuda del 
sócio D. Tomás Pelaez Calvo, por lo que 
Iji corresponde de-de el 27 de Mayo úl­
timo, en que falleció el causante, hasta 
el 30 de Junio, sin descuento por tener
abonado el dividendo................................

Por id. id. desde 1 .• de Julio á fin de Di­
ciembre, con el descuento correspon-
ilieuteV........................................................

124. A doña Luisa Gasrjue y Lázaro , viuda del 
sócio D. Félix de Azua y Monsnlve: por 
lo que la corresponde desde el 2 de 
Abril último, en que falleció el causan­
te, h a sta  ün de Junio, sin descuento
por tener abonado el dividendo............

Por id. id. desde el 1.® do Julio á fin de 
Diciembre, con el descuento co rres­
pond ien te .................................... ..

420

Total............................................... 6 .704 ,20

Madrid 12 de Noviembre de 187o,—El Presidente Tomás 
Santero y Moreno.—El Tesorero general. Manuel I;<[tí8¡as 
y Díaz.—El Secretario de la Directiva, Marceliano Gómez 
Pamo.

JUNTA DE APODEllADOS.

Conformándose la Junta con el dicláinen de la comisión de 
contabilidad, aprueba el Presupuesto que antecede para el

prim er semestre de 1876 y el Suplemento al que rije ene! 
actual por pago de pensiones declaradas desde la aprobación 
y saiinfechas con arreglo á lo prescrito en el Reglamento.

Madrid 17 de Noviembre de 1875.—El Presidente, Frao- 
cisco Alonso ■—El Secretario, Pablo León y Luque.

Lo que .-e publica para conocimiento de la Sociedad.—Mi- 
drid 19 de Novieinbre de <875.—El Secretario de la Direc­
tiva, Marceliano Gómez Pamo.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DB PENSION D£ JUBILACION,

D. José Villalva y Hurlado, sócio de este Moote-pio, pidí 
se le declare la jubilacioQ que le corresponde por haberw 
inutilizado para el ejercicio de su  profesión.

Lo que se publica para conoem iento de la Sociedad y i 
Sn de que s ia lg au  interesado tiene que manifestar algooi 
circunstancia que convenga ten er presente, lo haga re­
servadam ente y por escrito á esta Secretaría genera!, calli 
de Sevilla, núm . 4 4, cuarto principal.

Madrid 16 de N oviem brede 4 87a.—El Secretario cenenl, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

C uestión de loá títu lo s  fa lsos.

Un estimable y digno comprofesor nos ha dirijido ti 
escrito que hallará el lector en seguida, en el cual« 
exhala una amarguísima queja, muy fundada en verdal 
y digna de que el Gobierno la atienda por su parle Ei 
tristísima cosa que por el hech • de haber seguido al­
gunos en los últimos años la carrera con escesiva pred- 
pLlacioü, y de haber hecho tráfico de títulos falsos alcii' 
no de los que se dedican é  falsificar toda clase de pape­
les y documentos, ó cualquier empleado en las secreü- 
rías de las universidade.s se ponga en duda la capacidad 
legal y la competencia de midares de jóvenes médicos 
que ninguna culpa tienen de haber emprendido en taltó 
circunstancias sus carreras, y seguido necesariamente el 
órden establecido por él Gobierno. Preciso es que se pon­
ga en claro cuanto a la falsificación de los títulos atañti 
si no ha de echarse una especie de sambenito sobre los 
que hayan adquirido sus diplomas durante ese largo pt- 
ríudo de tiempo. ®

Pongámonos todos en su caso, y reconozcamos la con­
veniencia de desvanecer lodo género de dudas.

L o s q u e h a u  hecho sus estud ios conform e han esta­
blecido los diferentes planes— que ellos no han podida 
arreg lar á su gusto ,— y hau adquirido autorización legal 
para ejercer, son iguales en un lodo, faltando por coffl' 
p leto  la razoQ y la justicia para que ni los Ayuntamiento? 
de los pueblo.s, m nadie establezca d islincioaes, odiosí­
sim as s iem pre, y esta  vez ex trem ad am en te  incon«' 
iiiftntps.

Muchos de esos jóvenes han dado buenas muesirasde 
sus conocimientos en oposiciones públicas, y el Gobierní̂  
ha encomendado ya á varios el desempeño de cátedra?-

Necesa rio e.s ahogar en su origen una especie de cisma 
que á todos puede perjudicar, y de manera alguna pu«* 
de lograrse esto mejor que esclareciendo lo que de cierto 
haya tocante á títulos falsos, 

lié aqui el escrito á que hemos hecho referencia:
«Señor director de E l Siglo Médico.

üMi estimado y  respetable amiao: Si considera Vd.  dignas dí 
insertarse en su ilustrado periódico las siguientes mal per­
geñadas lineas, será atención que nunca olvidará, y  agrade­
ce de antemano, su atento, sesuro servidor v compsí^®* 
ro Q. S. M. B. J í-

Seveuiano P bebz Redondo.

«Lastimados en lo más íntimo de nuestra dignidad perso'--- lUVIlllV UUC&ilü UlgUlUflU
na!, y mancillado el honor de la respetable clase á que
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Los Hoyos

D A CEl
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houratuos pertenecer, con Ioí afrentosos rumores que por 
todas partís circulan lespeclo al ya ruidoso asunto de 
los títulos falsos, y obedeciendo 4 la voz de un imperioso 
deber, que nos aconseja protestar y protestar enérgicatnenle 
coDlra el crimen social que la prensa científica y polilica 
Tiene denunciando de algunos dias á e-̂ ta parle con juslisiina 
Y tenaz indignación; pedímos al Gobierno que e n  la mayor 
trgencia posible y con preferente atención se dedique á acla­
rar el asunto haciendo luz.. mucha luz en él, y  castigando 
con mano fuerte á los defraudadores de intereses morales y 
materiales de nuestra sociedad. Que no es justo que una 
situación política, en cuyos actos se reflejan ei órden y  ¡a 
raoralidfid, se haga responsable, mucho ménos cómplice, de 
los escaiidaloaos abusos que se cometieron á la sombra de 
ioslitucíoncs de triste memoria; ni lógico el dudar y hasta 
uegar la legitimidad de todos los litulus expedidos deípues 
déla revolución de Setiembre, como lo están Iiaciendo algu­
nos alcaides de tnonterilla al anunciar las vacantes médicas 
desús respectivos pueblos, que exigen aquel documento da 
fecha anterior al movimiento revolucionario, sin pensar que 
con tan injusta y arbitraria disposición ó exigencia, que no 
»si tiene algo de leg-al, deprimen á toda una claie social, y 
pretenden empañar la honra de hombres suficientemente 
dígaos é ilustrados para valer -más que aquellas graciosas 
iutoridades.

iPara esclareeímienlo de la verdad, y  para alejar de nues- 
Iros hombros el terrible peso de tan afrentosa ignominia, es- 
lamos dispuestos, yo y los compañeros que se hall.in en rni 
Caso, á sufrir las pruebas á que el Gobierno considere nece­
sario someternos para acreditar la legitimidad de nuestros 
títulos, con lo cual, si hemos tenido la mala suerte de lenni- 
Mr nuestras carreras dentro del período revolucionario, 
Itndrcmos la satisfacción de no ser confundidos en el porve- 
lir con los desgraciados falsificadores.

>Seguro estoy de ser interprete tiel de los sentimientos de 
®|squeridoa compañeros, y con esta persuasión me atrevo 
i invitarlos á que eleven su voz, más autorizada que la mia, 
W demanda de justicia y reparaciuu eu el grave a&unto que 
me ocupa. Quien tal hizo, que tal pague: es muy justo; pero 
ío lo es ménos que el que durante su carrera se ha im pues-

el saeritiGío hasta de su vida conquisi-ándose un penoso 
medio de subsistencia al misino tiempo que hacia aquella, 
como sucedió al que suscribe, ó ci que ha sufrido los smsa- 
borts y desvelos propios de los estudios universitarios, con- 
sofflietído en ellos la primavera de su vida y tal vez el pa- 
triinonio de sus padres y hermanos; el que ha hecho lodo 

y ha conseguido, como merecido premio á sus afanes, 
atraer del crisol de su trabajo un  honroso legitimo titulo 
toiasado en sangriento sudor y corrosivas lágrimas, esjusto, 
%  que no sea confundido lastimosamente con los criiuinu- 

y encubridores, que están defraudando nuestros sagra<- 
'l®sintereses y los más sagrados aún de la sociedad entera, y 
lue ya está señalando casi como con el dedo la opinión 
Wblica.
»OpiQo, como el periódico que copia nuestro Siglo Médico, 

Tdeseo como aquel que se haga ruido, mucho ruido, luz... 
“lucha luz.»

SiVEnuxo PüRBz Redondo.
Los Hoyos 12 de Koviembre de 1875 »

Estado sanitario de Madrid.

Desde 711,82 que en el último dia de la anterior se- 
marcó el barómetro, ha descendido á 703, 701 y 

cifras en que se ha raanienido dtiraniH laque 
j?ba da terminar. Et leruiómetro lia bajado á l"G desde 
.“■‘í, sosteniéndose con mucha constancia á consecuen- 

la que marcaban los vientos N., N-N E, y N-E., 
han dominado todos los dias. 

h03afectos inflamatorios de los órganos torácicos han 
j f̂ ĉentado en intensidad y número, siendo muy nota­
j e  las neumonías y pleuroneumonias que se han pre- 

carácter agudo y la intensidad de sus aín- 
]J?us; iguales condiciones han revestido las pleuresías, 

laringo-bronquitis y bronquitis capilares. Los

reum atism os agudos, las erisipelas, las .-iinigdalilis y las 
fiebres eruptivas no han vari.ido de un m odo notable.

En las enfermedades crónicas han ocurrido numerosas 
defunciones, especialmente en las de los órganos res-pi- 
ratorios, como las bronquitis, la* neumonías crónicas y 
lisiógenas, las tubercu^ü^ls, etc. En los ujfios s guen pre­
sentándose, aunque sin caiácter alarmante, algunos ca­
sos de sarampión y escarlatina,

CRÓNICA.

A g ra d e c im ie n to  c o rd ia lís im o . El director de este pe­
riódico que, según se dice, ha sido propueslo por el ministerio 
déla Gobernación al do Estado para una alta condecoracíoa, 
en premio de sus servicios sanitarios ele cerc.\ de cuarenta 
años, no llalla términos con que manifestar la g n litud  que su 
corazón encierra para con los bonovolo-s y apreciables cole­
gas La FArmadii Española y El Pabellón Médico, que le han 
felicitado eon las más cariñosas frases y  dando buenas y 
laudables muestras de su estiinablé compañerismo. Reciban 
pues la expresión más tierna de su afecto, y la seguridad de 
una cariñosa correspondencia. P o r lo demás, el referido d i­
rector de E t  Siglo Medico,—que en su vida, ya larga, jamás 
ha solicitado directa ni indirectamente d¿ ningún gobierno, 
honores, condecoraciones, ni la más insignílícaute cosa p e r ­
sonal—ignora hoy dia de la fecha si en efecto se ha hecho la 
propuesta referida por el ministerio de la Gobernación al de 
Estado. Solamente sabe que el Real Consej-) de Sanidad le 
le recomendó hace meses al Gobierno—sin que alí-ranzara él 
á im pedirlo— en uno de sus informes, dando excesiva im­
portancia al que un año antes hnbí.i presentado acerca de la 
Conferencia internacional de Viena, muy inferior en m éri­
to á otros doscientos ó pocos meno*, que habrá escrito d u ­
ran te  su larga vida sanitaria. La recomondacion dcl Consejo, 
y la bondadosa acojida de sus estimados col-ijgas son para 
él extrem adam ente satisíacturias y coiistíluyca la más dulce 
recompensa de sus afanes.

N o m b ra m ie n to . Ha recibido el de consejero de Sani­
dad del reino, según dice un periódico, el distinguido médico 
doctor Somovilla, subinspector de primera clase de Sanidad 
m ilitar.

O p o sic ió n  y c o n cu rso . Habiendo terminado el plazo 
señahado para solicitar por concurso la cáledra de medicina 
legal y toxícología, vacante en la facultad de medicina de 
Valencia, sin que se haya presentado ningún aspirante á ella, 
el Rey se ha servido declarar desierto el concurso y  dispo­
ner que dicha cátedra se provea por oposición con arreglo 
á las prescripciones del reglam ento de 2 de Abril ülUmo.

También se ha dispuesto se provea por concurso la cáte­
dra de anatomía general y  descriptiva vacante en la facultad 
de medicina de Yatiadolid.

C o n g re so  m é d ic o -an d a lu z . Según leemos en La Cró­
nica oftalmológica, en la última sesión que el comité de o r­
ganización celebró en Sevilla el miércoles del pasado 
Octubre, se acordó diferir para el día 2 de Abril de <876 la 
reunión del Congreso que debió verificarse el d la 7 del actual. 
Esta determinación fué tomada á ruegos de multitud de so­
cios á quienes el corto tiempo que mediaba desda la convo­
catoria, les había impedido concluir los trabajos que e m ­
prendieran. Dicho colega dirige con este motivo al comité la 
súplica de que haga constar por lodos los medios posibles 
que este aplazamiento es úwco y  definitivo, pues de otro 
modo tal ve/ pudieran ret^.^e^^e de acudir al Congreso muchos 
profesores que antes de moverse del punto de su residencia 
necesitan hacer preparativos que no están dispuestos á 
repetir, si una vez y otra result.m en vano.

A cad em ia  m é d ic o - fa rm a c é u tic a  d e  B a rc e lo n a . En 
la se.sion que esta Academia celebro el 7 del pasido Octubre, 
acordó abrir un concurso sobre los siguientes temas; 1 « In ­
fluencia del aire puro y del viciado en las enfermedades.]) 
seccioil de medicina; «Influencia del aire sobre las plantas,» 
sección de Farmacia.—2.® «Fermentaciones, sus clases y  efec­
tos diversos que producen en nuestra ccouomía,» medicina; 
«Fermentaciones, origen y composición químicas de cada 
una de ellas,» Farmacia.—3.” «Anatomía y fisiología del gran 
simpático,» raeilicina; «Esludjo sobre las quinas,» farmacia.— 
4.® «Estudio médico-farmacéutico de una localidad de 
Cataluña.»
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768 EL SIGLO MÉDICO.

Para cada UDo de los dos primeros punios habrá un pre- 
)nio—que consistirá en una medalla de plata y de bronce 
respeclíYamenle—y un accésit que consistirá en un título 
de sócio honorario.—Para los dos últimos puntos habrá sólo 
un premio. Los sócios de dicha Academia podrán optar á 
todos los premios y sólo á los dos últimos los que de ella no 
formen parle, con tal de que sean profesores ó estudiantes de 
medicina ó farmacia.

Las memorias escritas en castellano deberán ser entregadas 
en Secretaría antes del 30 de Agosto del próximo año 1876.

H o n o r  a l  ta le n to .  Nuestro apreciable colega La Gaceta 
de Sanidai Militar dá cuenta eti uno de sus últimos números, 
de la solemne y espléndida fiesta con que se ha celebrado en 
Berlín el quincuagésimo año deservicio del Dr. Griium, di­
rector de •sanidad militar de Prusia. El Emperador y toda la 
familia imperial le felicitaron por telégrafo, enviándole el 
primero una condecoración muy distinguida y su retrato; el 
ministro de la Guerra, un hermoso jarrón en cuyo pié se ha­
bía grabado en .’elieve la fachada del Instituto de Federico 
Guillermo, templo de la medicina militar prusiana, y  además 
pa.saron á felicitarle infinidad de comisiones. Hubo en suma, 
un  verdadero entusiasm o, prueba del aprecio en que tienen 
al eminente doctor Griinra.

C o n g re so  d e  l ia n te s .  En la reunión que en Nanles ce- 
lebrara há poco más de un mes la Asociación francesa para el 
progreso de las ciencias, el Dr. Landowsky -volvió á ocuparse, 
como ya lo hiciera en la de Lila, del Kumis, señalando como 
perfeccionamiento farmacéutico un estrado que Irasforma en 
galazimo la leche ordinaria, y se conserva inalterable bajo el 
punto -ie vista délos principios medicamentosos. El S r. Pé­
rez, de Tenerife, dijo también que para preservar á los que 
emigraban á Cuba de la fiebre amarilla, no habla más que so­
meterles durante la travesía á  una especie de cura por el 
cafó, ó el arsénico, ó el ácido fénico, y citó al efecto observa­
ciones de varios sugetos que, tratados por este método, goza­
ron de la más completa inmunidad.

N u e v o  y  cu rio so  a lim e n to . En Gembioux (Bélgica) 
acaba de formarse una sociedad, cuyos miembros se reúnen 
una vez por semana y dan un  gran banquete, entre cuyos 
más suculentos platos figuran en gran proporción diversas 
preparaciones culinarias hechas con ratones, delicioso man­
ja r  que tienen en mucho los señores socios. A propósito de 
esto, un erudito belga ha hecho un detenido estudio de las 
gentes que eomieron ó en la actualidad comen la carne de 
dicho animal, y cita entre otros á los antiguos romanos, á los 
habitantes de la M artinica y hoy dia á los de Cuba. En nues­
tra  misma España hay pueblos donde se comen bastantes 
de estos animalítosv

U n  n u e v o  c o m p re so r . E l instrumentista Malhieu 
acaba de construir, con arreglo á las indicaciones del Dr. Ben­
jam ín Aoger, un nuevo aparato de este género. Siendo como 
indudablemente es la mejor la compresión digital y no pu - 
(liendo disponer dicho profesor de suficiente núm ero de alum­
nos que la practicaran en un caso de aneurisma poplíteo, 
hizo construir el siguiente aparato, que aplicado dos días se­
guidos, produjo la curación completa del aneurism a. Se 
com pone:

i D e  una caja dispuesta de manera que pueda fijar­
se en el borde de una cama cualquiera.

Do un tubo metálico sobre el que se desliza un tallo 
transversal que se fija á la altura que se quiere por medio de 
u n  lorcillo.

3." De una pelota.cuya arm adura se fija al tallo transver­
sal por medio de una corredera que tiene dos tonnllus, des 
tíuada á comprimir la arteria. El inslrumento está dispuesto 
de tal mauera que pe>-miie inclm ar la pelota en ludas d irec ­
ciones, y también afirmarle por medio de un juego de torni­
llos, otro de los cuales sirve para medir la presión que se 
quiere ejerza la peiola.

VAGANTES
Por acuerdo del Ayuntamiento y Junta municipal de esta 

villa, se hace saber que se halla vacante la plaza de médico- 
cirujano de la misma para la asistencia de 30 á 40 familias 
pobres y con el haber anual da 998 pesetas. Se advierte que 
t ñ  la localidad no existe ningún otro médico ni ministrante, 
pudíendo el que fuere nombrado ajustarse con los demás 
vecinos no pobres. Las solicitudes se admitirán en el térm i­
no de 15 dias.

1875 CAPSI
EXTRA

Valverde de la Vera (Gáceres), %i de Noviembre de 
—El alcalde, Pablo Bravo. (274)

—Por traslación del que la obtenía, se halla vacante la plai 
de médico titu lar de beneficencia de esta villa, con la doti 
cion de 1.000 pesetas por la asistencia de los pobres pagadi 
de los fondos municipales y 1.625 que ie pagará una Juot 
particular por la asistencia de los vecinos no pobres, y aml» 
por trimestres vencidos. Tiene el profesor la obligación d ",gueOc«ei 
asistir á lodos los vecinos en toda clase de enfermedades ií m de loO eu 
clusos los partos y sus accidentes ó consecuencias, esceptuán Con dos fra¡ 
dose solamente los golpes de manoaírada y males sifilitico$¿«Dú|^ en u
venéreos. La poblaciones sana, bien situada en la
de Madrid á Valencia, distando once leguas de la primera q 
es la capital déla provincia. Se admiten solicitudes documeii 
tadas en esta Alcaldía hasta el dia 15 de Diciembre próxisu 
Fuentidueúa de  Tajo 24 de Noviembre de 1875.-»EI Alcaldt 
Julio Fernandez Espina.

carreta

ANUNCIOS.

TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO
U S

O B S T E T R I C I Aron
P. CAZ0AUX.

Traducido al castellano de la novena edición revisada y considen 
blemente aumentada

P O R  S . T A R N I E R .
Se acaba de publicar casi sim ultáneam ente en Franciil 

en España esta novena edición, despuea de rápidam ente sgo 
tadas las anteriores.

Se vende á 52 rs. en M adrid, librerías de Moya y  Plaza 
B ailly-B ailliere, y  en provincias á 60 rs. en las principale 
librerías.

P O C I O N  R E C O N S T I T U Y E N T E
DE

A C E I T E  DE H Í G A D O  D E  B A C A L A
preparada por el

DOCTOR FONT Y MARTÍ.
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 

del uAceite de hígado de bacalaos ha  sido el objeto de 
preparación, habiéndolo conseguido de ta l modo, que ai> 
perder ninguna ele sus propiedades se hace tolerable hati< 
p á ra lo s  estómagos más delicados, reaniendo la  ventaja^' 
poderle asociar, no sólo á uno de loa mejores compuestos <í' 
hierro, que es sin duda alguna el ttiodnro ferroso,> sî  
también á la «quina.»—Precio: «Pocion reconstitoyente 
Aceite de hígado de bacalao,» 12 rs.—uPocion reconstitnys' 
te  de Aceite de hígado de bacalao con hierro y  quina, 
reales.—Ú qíoo depósico en M adrid, calle del Caballero®' 
Gracia, núm. 23 duplicado, farm acia del doctor Poot,'

(260)

ALM AllQDE LlTEliAHIO É ILDSTRADI)
PAEA EL aSo de 1 8 7 6 .

C oniieaeeste Almanaque ardcaloa y  p  oesías de nneit'^' 
más diptinguidoa uUiores Contemporáueue; la C^rta ó 
mió que a mediados del siglo xv escribió el prluir<r Marqol* 
de baati lana al O ondesiaole de l'o n u g a ' s e  ré el origen ^ 
la poesía, ca^o doenm ento por sí si lo es d gDo de lltiBiSf ̂  
atención dn todos los amantas de nuestra literatura, 
ferirse á aquella época, en que se d-tn á conocer nombres^ 
ilustres poetas, casi olvidados hoy , y  ana estenea b io g f^ ’ 
de Jovellanos.

Este Almauaqne, ilustrado por el dibujante Sr. Gil y 
grabador Sr. M asi, sa vende en Madrid en las princip*!* 
librerías y en toda España á  4  ra . ^

Para los pedidos dirigirse á los Sres. Rojas, TndescoS,^

MADRID: 1876,—Jm p. de loa Sres. Rojas, 
Tudescos 34, principal.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

d «
40 AÑOS
e x i a t e n e t i a .

AproiM du» p «r  I »  A cadem ia  d e  S Icd irIna de IParls.
EXTRACTO DE LA RELACIOH aprobada por ekakiiiidad por tA AcAStMiA. 

ta s  CApaula» s ln lln o sa a  oe K aqalB  ae to m an  con fae llld a d .— KO PRODDCIN XK R, 
iTÓiAto NincnHA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, iRDPTos, como socode ífecoeotemeQU 
10 las demas preparaciooefl de co p a lb a , incluso con las cápsulas gelatinosas.
• gu eficacia ne e frc e  n inguna eeeepcion. — La Academia ba hecbo U experiencia e«D 

de iOO enfermos j obtenido 100 curacioues.

ii]uel Escuiar, Ik-iichet Or;i&a y Onega.

ALQUITRAN BARBERON
A L Q U I T R A N  S I N  N O M B R E  

A L Q U I T R A N  C O N  N O M B R E  D E L  C O M P R A D O R
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del ag u a ; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis : Üna cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x trac to  n o  a lca lin o , b a lsá m ic o  con  C lo rid ro lo sla to  d e  ca l, prepa­
rado por B A R B ER O N , Farmacéutico de la Escuela-superior de París, 
Miembro de la  Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

T u b e rcu lo sa , A n em ias , D isp ep s ia s , E sco rb u to , C a ta rro  p u lm o ­
nar. — E n fe rm e d a d e s  de  la s  m u je re s  y  d e  lo s  n id o s , de  lo s n i  
y de la s  v ía s  u r in a r ia s .

luesoa

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
á dotar la terapéutica do un medicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instaniáneam ente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es
por si mismo un agente conservador que reúne a. las'propiedades de“nueslro 
cloridrofosfato de cal las no menos rtlevantes del Alquiín

Dósis

levantes del Alquitrán de Noruega.

gramo
Adultos .‘4 á 6 cucharadas poi^dia añadidas á la  hedida ordinaria. 
N iñ o s ; 4 h 6 cncharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
^  FE B R IFU G O , TÓlXICO, A N T ISÉ PT IC O , CICA TRIZA N TE $

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y  cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los dolores do cabeza, las enfermedades 
de languidez, las diarreas, la  anemia y  la cloro-anemia. En una palabra, es 
el reconstituyente de la salud quebrantada y para las personas de consti­
tución endeble, nerviosas ó raquíticas, el reparador m as poderoso. R ee m ­
plaza lo s  m e jo re s  v in o s  de  q u in a  y  re ú n e , á  la s  p ro p ie d a d e s
so b eran as  d e  la  QUINA DEL PERU, la s  n o  m e n o s  reco n o c id as  d e l
ALQUITRAN DE NORUEGA.

USO EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llagas de mala catadura., mordeduras, corta­
duras, empeines húmedos, sama, lepra, úlceras, enfermedades del cuero ca­
belludo, comezones, granos, inflamaciones, etc., etc.

S u s o  i n t e r n o  ; DOS á cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tom ada por la m añana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  ; Mitad Alquitrán y  m itad agua.
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la firma
A n e m ia . ,  C lo r o s is " ,  E m p o fc > i? e o in a ie n to  d e  l a  S a n g r e .

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
Con c lo rid ro fo sfa to  de  h ie rro . — Combinación idéntica á la del

hierro en la sangre.
ía  reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 

pfoilema hoy dia resuelto con el descubrimiento del cloridrofosfato de hierro.
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 

^erpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
Sin embargo, es preferible tomarlo en dósis de una copita después de la comida. 
Asi activa la dígcstioi^ siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
®l estómago ni restriñe el vientre.
^ e p 6 s ü o s : BARBERON y C*sá Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—i*ofl 

Jtpaña y  Colonias, Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.*'* ®E OKO.
1867. DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE, DE OKO

1867 .
*APPÍ D  a P  T T i  DT eaperim eetado y  empleado en loa hospitales civile 
« r t l j  r A u L l A u l  y m ilitares; soberano contra U s hem orragias, heri- 

5j*>íbeinadura8 y  flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, A gfn- 
a^^ftQco-españole, Sordo, 31; por menor, Bres. Moreno Miquel, Escolar, San 
*®8 O calia.-P recio, 7 rs.

LA VULNERIXA.
Muy roi'omendada por los médicos y 

por 1( 8 periódicos üieutíflcoa y i t r c s , te  
el mejor uiedicamocto ai-tipútiido.

La Vulnenna cnra todas las heridas 
recientes ó antignas, q u e m a d u r a s ,  p i ­
c a d u r a s  d e  in s e c to s  v e n en o so s , pre- 
eO'Va *lo la gangrena.

Venta po m ajur: Pa is 24 rué d ‘En- 
ghien , casa Herm elin-Piii ippe. Ma- 
di id, Agencia franco-esi añola. Sordo, 31; 
po rm enor, Síes. M. Mi^u»!, S. Ocaña, 
Escolar y  Ortega,

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PAKA HACEK BENACEK EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la  caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que ti nto perjudican 
á su desarrollo.

Snnso da al pelo más rebelde flexibi<i 
lidad y  hermosura.

Pedidos, á  15 rs . frasco , A genda 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 TB.

A LOSSkes. FARMACEUTICOS.
Pnedo procnratles, puesto á bordo en 

este puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la  medicina (^Oleum jtcoris assselil 
optimum'), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, 
th lr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
media but^Ila, á 16 sckilliags.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. O H oel.

Itieor f'c rruginofio  eon ta rta r -
te  l'érrieo -potáfileo -am oiila-
eal.
Efcto licor nunca constipa; so gusto es 

muy agradable, su inocuidad completa y 
su eficacia justificada en todas las enfer- 
m eiadea qae reclam an el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á BUS S'miiares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acia C a r n é ,  rae  de 
Bondy, 88.

E n  M a d r id , por m ayor, A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mí- 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y J .  B. Sánchez Ocafia.

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  E e a t in g .
Remedio universal y el más apreciado 

del público: mái9 de 50 afioe de constante 
éxito en Europa, China é India Cnra la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y  
del peckoi agracJai>le y eficaz, no ciei 6 ni 
óp'ü ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle i«s peisonas mae delicadas. 
— Veud se en cajas ce i arron y de hoja 
de lata de varios tumafios. Precios, 18 y- 
8 rs.— Madrid, Agencia frauco-espafiols, 
Sordo, 31; por mem r, señoTeo Boriclí 
hermanos, EbCOjar, M. Miquel, Ortega y  
Ocaña. (A 3.89o.)

DOCTOR IN A B S E N T Í A .
Los prefesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el titulo y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, calle  d e l  B e y , 4 6 , J e r ­
s e y  ( In g la te r ra .)

Ayuntamiento de Madrid



13  f .Con e l C im en to  de  g u tta -p e rc h a , emploma uno mismo sus muelas cariadis. 9  y :
Con e l L ico r ch lorofénico ,se ataja instatáneamenteel dolor de muelas mas violente. Í 2 1*. 
Con la  m ix tu r a  d e se c an te , se ataja la caries antes del implomaye. Frasco, 9 1*.

P A R IS  : D epósito  c e n tra l ,  4 , r u é  M o n tm a rtre .
M ad rid , por mayor Agencia, Vranco-Bspañola^ Sordo, 31. Por menor 

Tole b ui‘ n , M. Miiiuet, liu rr^ll h«rm ai3 0S, U lzurruu , tía o lar, SaUcUez Ô ’a- 
fiíi y  O rtega-

Se TBDáe en PARIS, 12, la e  dea Petiíes-Ecndes.

ÉXITOANOS _____  ____  _
Hemostática; regeM-r** Ja S a n g re , cura t i  P e c h o , el E s tó m a g o , la C lo ro - 

Bis, las P e rd id o s ,  él F lu jo ,  las H e m o r ra g ia s  , las A n e m ia s , Jas C o n su n ­
c io n e s . ^

_ E tte  gran remedio eo halla en E ’paCa en casa de los degpsitarios de la A gen­
cia fraucc-est afiela, S<ido, 31.

La QLrCEBüLTNE LECHEELE destruyo granes, fuegos, herpe<i, exemas.

GRAINS
de  Sanfe 

do. docteur
F uangil

V e rd a d e ro s
A  C3-3R. A . 3 > r O S  d .©  S A . X - X J X >

d e l d o c to r  FR A N G K
El mejor y  el mas titil de todos los pur­

gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  "in ííta - 
c ien e s . Exigir la  ílrma A. R O U V IÉ R E , en

* * » * # ♦ *

E N  A - G o l o r é s

tin ta  encarnada y  esta etiqueta en C0ATBO COLOSEÍ- 
Paris, botica LEROT.

Madrid, Agencia Franco-Esvaílola, Sordo 3L 
S. Ocaña, BorreUiOríegav Escolar.CHLOBOOYNA.

Es el único admitido por U  facultad do Lóndres como el más precioso do }c-s 
descubií-rtre; t) mnjor remedio contra la'tos, tisis, hronqniiis tj ásma.—C o-júrala  s 
fa ía 'es etifprrüPdadHe: diptena, fiebres,g(irrotjllo-, a an» ¡ive on ci»8i m tligropa 
cón.ra la dia>rea, y  ew el u i.'(. os «< ífi o contra el cólera y la diiehteria. - Cort- 
los Htj^ques de epilepsia. hf.íéricr, pnlpiiacinnes y'pasinos', alivia Ja neuralgia, rtu~ 
7nj,tinmiiS,gola. <á”cer, doluresde. muelas, menii gitis.

E x t r a c to s  d e  a lg u n a s  c a r t a s .—«Lord Fruncís Cor.vy escribe desde Monnts 
nCliades Don^gal, i l  Dicieuibrede IbGd: «Ilatiiendo comprado t i  año último, por 
»e«ta época la Chlorodyna dei D r. J ,  Collis Browoe de M. Davenport, y  consi- 
»deran io este remedio como mar.'-vi loso, deseo que sa me mande media docena 
»de frascos.» «El señor ronde Kussoll ha pardeipado á la Escuela de m edicina 
ídeLóndres haberrecibido del cónsul de S. M. en Manila un oficio anunciándole 
»qne el cólera había sido allí terrible, y  que el único remedio eficaz era la Chlo- 
>rodyna.»—(Véase la Lanceí, de Lóndres, l.° Diciembre 186á.)

Véndese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de Agencia fran ­
co-española, 31, calle d tl Sordo, la  cual vende por mayor y  trasm ite los pedidos

PASTA PECTORAL FOüiTAiiyE
infalible contra la tos, asm a, catarro, broncuitis y  pneitmoaia; la caja 8  rs.

POMADA FONTAINE
Reputada soberana por los más célebres médicos de Europa.

ESENCIA za r za pa r r illa  a lc a lin a .
Depurativo refrrseanto superior á toda  otra esencia de zarzaparrilla para 

les afecciones de la sanare; 1̂ fri-soo. 24 rs.
E't-nci*i de zarzap>*rril]a yoduraTa; el f  a co, 24 ra.
8al vejeta!, purgante refrescante: la caj.a, 6 rs.
Véndese enti>.i»,a las fariuací-a .—DepóMtüsen Madrid, Sres. M orfnoMi- 

qoel, Borrel' hermanos, Sanclirz O aña, SomOlinos y Ortega. La Agencia 
franco-espafiola, 31, calle del Sordo, sirve les pedidos; en provinciae, sus 
depositarios.

TELA VEJIGATORIO ARHüRHHTE.
(VEJIGATORIO BOJO DE L E P E E D R IE L ).

E sta es la  prim era conocida en F rancia , la  más apreciada por la s  celebrida­
des rnédicas, data de 1824. H a obtenido las más a ltas recompensas.

Exigir la verdadera m arca de fábrica  con divisiones m étricas, y  lafirmaí,#>ner- 
driel. Por mftyor, París 64, rueSle. Croixde la Bretonnerie] M adrid, Agencia fran~ 
eo-española, Sordo, 31. Porm enor, Bres. M. Miquel, 8 . OcaOa, Escolar y  Ortega.
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6 0  A N O S D E BUEN ÉXITO.

P A P E

\

P A R IS , rne ITeuvc Saint-Merrg, 40.
Contra los constipados, inflamacioiUi 

del pecho, dolores reumáticos, lámbagoi 
esguinces, llagas, heridas, quemaduras i¡ 
callos. 8e vende á 10 rs. rodo y 6 medio 
rollo en todas las principales farmacia 
de Espafia y  colonias.

ENFí RMEDADESdeiaPIEI
LOS GRANOLOS

T EL JARáPE DE HIDROCOTIL4 iSlATlCi

DE J. LEPINS,
fa rm a c é u tic o  e n  je fa  d e  la  maiifi® 

e n  P o n d io h e ry .
Son, s e g ú n  e lD r. Casbnave, médico 

del hospitalde S a in t Lonis, el remedio 
máf eficaz contra las afecciones rebelde* 
de lapieheríew fl, psoiias, liquen, prin­
go, empeines, etc,, etc.

Depósico gen.rí>l: Paria, ru ed e  Aoj^” 
PaintH onoré, 66. y  p a ra la  vent- al 
mayor, 99, rué d‘ Abuukir. En Ma«id,
Agencia franco-española. Sordo 31; Vlor
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, herm** 
nos, S. O'-afia, M.M’qu I, Escolar,Orte­
ga y Rodríguez H ern-. doz.

ESENUIa DHí ZAKZAPaBttlLLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO PuB  EXCELENCIA
para la curación del virus pruceoente de 
ant gua-t enfermedades, empleado y 
los más célebres médicos para el trata*
ZnÍ61ltO d€) tod&fl Ias r.'fpv'f̂ irinAa H'a 1amiento de todas las afecciones de la P 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á la  Agencia f  raneo-espafi<l|** 
Sordo, 31; por menor, á 24 re ., B ree.*’
Miquel, Escolar, Sánchez Ocafta, 0rt«3*i
■"od ■ ■"
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